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DE UN AÑO AL OTRO 


En nuestro campo siempre he - 
mos cultivado hasta el exceso, dos 
clases de literaturas la crítica y la 
apolegética. 

Todo cuanto no nos pertenezca 
en el orden de las ideas o de las ins- 
tituciones, ha sido ímotivo de nues- 
tra agresión dialéctica. No siempre 
la ponderación acompañó a nues- 
tros juicios. Pero lo que más daño 
nos ha hecho, no ha sido eso, sino 
lo otro, el elogio. 

El afán proselitista hizo de nues- 
tra prensa y de nuestras publicacio- 
nes varias un rosario de amables 
mentiras y risueñas ilusiones. No 
se ha escrito ni hablado con sinceri- 
dad y cuando hubo sinceridad faltó 
comprensión, en ambos casos fué la 
nuestra obra de engaño. Quisimos 
atraer a los demás y caímos, al fi- 
nal, víctima de nuestras propias in- 
tenciones. 

Todas las fuerzas morales y eco- 
nómicas, políticas y sindicales que 
actúan en la izquierda social, están 
roídas de terrible impotencia. Los 
que nos embriagamos con el vino 
efervescente de los años de la post- 
querra subversica, despertamos a la 
realidad de hoy como de un sueño 
de pesadillas. ; 

Aquello fué en verdad un castillo 
de ilusiones levantado sobre arena 
movediza. Pasada la hora entusias- 
ta nos quedamos con las manos va- 
cias y el corazón lleno de amargura, 





en triste soledad. Allí donde vimos | rasgando con su enorme velocidad el velo 


la revolución está la reacción; aquí 
fué peor porque no hay ni lo uno 
nt lo otro, aquí mos morimos 
consunción, nos apagamos solos. 
Un risueño fatalismo inspiró to- 
dos nuestros actos. Nunca fué 
retórica nuestra acción. Calculamos 


co de nuestro credo, de nuestra ver- 
dad y de nuestra utopía; calculamos 


con una presunta fertilidad virgen transcurrido algunos minutos se acerca- 
del alma humana, creímos que bas- ron a aquella masa, por curiosidad o cre- 


. taba arrojar semiilas para cosechar 
frutos, poco faltó para que no cre- 
yésemos en el milagro bíblico de ha- 
cor multiplicar los panes y los peces 
con la sola virtud del verbo de la 


palabra dicha. Y donde se predicó gánica que había pertenecido a un joven 


la libertad, surgió la dictadura, don- 
de se proclamó el amor y la toleran- 
cia nació el odio y la violencia: don- 
de se cantó al optimismo y al en- 


sueño brotó el cálculo pesimista y | ocultar el crimen que sus inquisidores ha- 


la realidad sombría. 
Hicimos de la idea revolucionaria 
una religión y de los sindicatos tem- 


plus de fervor; los templos 


desiertos de fieles y los apóstoles se|noticia del monstruoso crimen, 


hieren y se enlodan. 
Nos ha enceguecido el concepto 
de lo absoluto; nos perdimos en las 


grandes dimensiones; quisimos abar|parte en un extenso editorial :“Es un he- 


car sólo lo infinito, lo cual es pura 
retórica, es frase; lo cual equivale a 


no abarcar nada ya perderlo todo, | termina esa misma con violar 


. .Levantamos la divinidad del 
obrero, como en otros tiempos 
levantó la divinidad del 


creencias celestiales y nada más, 
porqe después lo bajamos a Dios 


del cielo y lo instalamos entre los|ciudadano que incurre en captarse el ote 
esclatos y los hambrientos. Quizás de los agents de la policía secreta cuando 


en awuellos momentos no ; podía- 
mos hacer otra cosa. No es fácil so- 


breponerse a ciertas sugestiones del | pugnante sistema tome raices en nuestra 
ambiente. Entendimos un falso he-| América”. 


roísmo y nos pareció cobardía  de- 
cir la verdad porque no halagaba a 


nadie y es instrumento del proseli-|no habrá más seguridad ni para la vida ni 


tismo el halago. 
Pero no sigamos ahora la misma 
tendencia, ha pasado la embriaguez; 


estamos solos; en familia, y nadie | torio siquiera nosotros y los grandes pe- | 


tgnora que vamos barranca abajo, 
lo que se dice a media voz, con fal- 
so pudor y recelo 


que quema también cauteriza.. 
-.A nuevos hechos nuevas ideas. 
Los anarquistas y los sindicalis- 


tas revolucionarios deben decir su |que el Gobierno Italiano. había 


verdad y discutirla. No somos par- 


tidos políticos, reclutadores de gen-|$ 


tes esperanzadas en el lejano miraje 
de una posible mayoría parlamenta- 
ria; ya no tiene objeto para. nos- 
Otros la ficción, ni la mentira. Otro 


es el ambiente que respiramos, Otros | también ignorada. 


los elementos de acción que nos que- 
dan entre manos. ; Atte EE 
No salgamos por ahí en este 1? 


de Mayo, diciendo con falso entu- | compañero Andrés Salcedo, 
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UBERTARIO 


Periódico anarquista fundado en Enero 1923 
y Buenos Aires, 1.* de Mayo de 1927, 


En los primeros días del mes de Mayo... 








de llevar a la práctica y laborar con todo 
ahinco para que resultara un éxito la se- 
rio de mitines de protesta (como así fuera 
proyectado en la reunión del domingo dos 
de Mayo), se había acentuado más aún y 
sin perder tiempo,  Vanzetti fué a So. 
Stoughton en donde pasó la tarde del 
día cinco de Mayo en casa de Sacco, mien- 
tras su compañera, preparaba los equipa- 
jes para marchar en breve a Italia. La 
madre de Sacco había fallecido semanas 
antes y por nada en el mundo quisiera 


MUERTE DE SALCEDO | 

En la silenciosa mañana de un lunes 
tres de Mayo, cuando aún no había princi- 
piado el ensordecedor murmullo del tráfl- 
co, las calles aún desiertas a excepción 
de algunos transeuntes matutinos que Ca- 
minaban con veloz paso, al parecer con 
dirección a las fábricas A ofrecer su cuer- 
po, su inteligencia y sus fuerzas A cám- 
bio de un mezquino salario, una figura en- 
corvada cruzaba rápidamente el espacio, 


de una palabra, entre aquellos pocos que ha- 


tan pero no se hacían ninguna pregunta, ha- 


anticipadamente con el efecto mági-|vapilla sanguinolenta que al chocar, con el | jo: 


Sel ana de la les 
hombre, dano”. “¿En dónde han ohtenido esa au- 


que es lo mismo. Fuimos iconoclas- | toridad para arrestar y encarcelar a hom- 
tas para los dioses utópicos de  las|Pres 


a temeroso , bien| crimen, éste se Mama Rohorto Elía, pero 
puede decirse en voz alta. La verdad ler tué inmediatamente deportado por el 





SACCO Y VANZETTI tras las rejas re .ibiendo la palabra alentadora _de la 
: compañera del primero 


faceo, que con su anciano padre ocurriera 
lo propio sin antes poder abrazarlo con 
el afecto y el cariño de un buen hijo. En 
el cajón de un mueble, halló la mujer va- 
rios cartuchos de revólver y para evitar 
que el muchacho Dante se apoderara de 
ellos mientras la casa estaba en desorden, 
esta llamó la atención de Nicolás el cual 
tomó los cartuchos de mano de su propia 
compañera y metiéndolos en el bolsillo di- 
“A la noche cuando salga los disparo 
en el bosque”, Vanzetti al mismo tiempo 
había observado en un estante cuatro car- 
tuchos de escopeta, usados generalmente 
para la caza de pájaros. “Aquí tienes más”, 
Exclamó Vanzetti: “Esos no me sirven”. 
Contestó Sacco 'Entonces” dijo Vanzetti: 
“log Nevo yo para un amigo que tengo 
en Plymouth, muy aficionado a la caza y 
para la propaganda", 
La conversación interrumpida por Ro- 
sa y los cartuchos volvió a reanudarse de 
nuevo, pues había muchas cosas de aotua- 
lidad que no podían desviar de sus mentes; 
la tempestad reaccionaria arreciaba cada 
día con mayor ferocidad; la reciente muer- 
te tan cruel que había recibido el cama- 
tada Salcedo, nc eran cosas muy fáciles 
de olvidar y de ellas se hablaba siempre 
que se hallaba a compañeros sinceros, 
pues era necesario protestar costara lo 


nebuloso aquella mañana trágica 
ocultaba la cópula de los rascacielos neo- 


yorkinos. Antes de dar tiempo a exclamar 


que en 


blan observado la rápida descensión, que- 
daron atónitos...; el terror los había de- 
jado inmóviles; se miraban unos a otros, 
ban quedado estupefactos ante aquella 
dispará len todas direcejones 


astillas oseas y 
de 


pavimento 
borbotones de sangre, 


Después haber 


pedazos de carne... 


vendo poder prestar alguna ayuda, pero ya 
la luz de la vida se había extinguido; era 
ya tarde, todo era un amasijo... todo es- 
taba inerte... lo único que se movía eran 
unog regueros de sangre que corrían  hu- 
todo aquel 


ulizá me de 50 c, 
a 


meantes por la acera... Era 
montón de carne aún caliente, la masa or- 


tipógrafo, inteligente y activo camarada, 
ANDRES SALCEDO, que desde el 14. pi- 
so del Park Row Building, en donde se ha- 
liaba en continua tortura desde hacía se- 
senta días, fué arrojado a la calle para 


bían cometido, bajo la personal dirección 





del moderno Torquemada William J.| que costara, para que este alevoso eri- 
Flynn. y men no quedara en la impunidad cómo 

Al aparecer públicamente a través de muchos otros. Así continuaron los. dos 
estánlias pásrinas de los noticieros locales, la | amigos hasta que anocheció y después de 
los perió- | cenar salieron juntos con rumbo! hacia 

dicos más serios de la Metrópoli, han de-|Brockton, para ver alí a los: compañe- 
mandado en tonos enérgicos una investi-|ros Miguel Colombo, Roque d'Alessandro 
gación parlamentaria. El “New York py Pardo Montagano, los cuales se encar- 


decia en 'garfan del alqniler de la sala, para cele- 
brar el proyectado mitin del 10, y mien- 
liras viajaban en el tranvía fueron arres- 
ltados y llevados al cuartel de policía en 
Brockton. 


American'” de aquel mismo día, 


cho histórico que toda policía secreta for- 
mada en el mundo, fué creada con el ob- 


j e proteger la ley y el orden, pero 
ao ye la lea AM entre aquellas bestias de figura hu- 
i i P e fieros fueron tortu- 
' iendo la propia autoridad tiráni-|mana, nuestros compa 
eS is rados física y mentalmente, y amenazados 


ca y brutal muy por encima de la autori- 


y de la libertad del ciuda- [a cada instante con la muerte. Policías de 


por semanas enteras sin ser presen- | 
tados ante un magistrado, sin un juicio u 
otros procedimientos legales de ninguna 
clase?” “¿Qué protección puede tener el 


es permitido ser secretamente arrestado | 
y encarcelado?" 

“No queremos que este maivado y re-| 

| 

“Si no se pone fin a esio es- | 

tado de cosas, si esta violación criminal 

de los derechos personales no son castiga- 

doz, si esta policía secreta no es abolida, 


| 
para la libertad de ningún hombre”. «¿No | 
es una cosa abominable que semejante 
Bastilla pueda existir aquí en el centro | 
del negocio de la vida noyorkina, sin sa-| 





riódicos que tienen sus oficinas en la mis- 
ma ealle?', “Solamente hay un hombre 
que pueda darnos alguna luz sobre este 


mismo Gtobierno para Italia, con una pron- 
titud tal que equivale a una confesión do 
culpabitidad”. 

Del resultado de la investigación en la 
tomado 
parte, nada se ha sabido. Cosas de los 
obiernos que finalizan siempre en pro- 
mesas, promesas que nunca Se cumplen. 
La viuda y sus dos inocentes huérfanos, 
demandaron ante las autoridades Federa- 
les, que tan brutalmente habían asesina- 
do a su compañero y padre, una indemni- 
zación de diez mil dólares, cuya causa fué 


SACCO Y VANZETTI rodeados de pol 


agenos son ww acusados al hecho 


| diferentes pucblos se agruparon allí aque- 
Pa noche para interrogar a los presos, los 
que en aquel momento no hubieran siqule- 
ra soñado que al día siguiente tan bárba- 
7 aci es: los, sobre dos 

. Y VANZETTI ra acusación pesaría sobre ellos, 
ARRESTO DE SACCO tidealistas que su único anhelo en el mun- 


Con la violenta y misteriosa muerte del úáo es ver a la humanidad redimida de to- 


gar de los hechos, Esta disposición judicial sirvió para demostrar 


la necesidad dos los: males que la afligen, Las interro- | 








gaciones de aquella noche, fueron todas 
basadas sobre el credo político de los de- 
tenidos, sus actividades en el campo social 
y económico, sus amistades son hombres 
| de ideas anarquistas (algunos de ellos ha- 
l btan sido ya deportados) y les decfan: 
“¿Es usted L W.W.?” “¿Es usted socia- 
llista, ..? “¿Es usted sindicalista...?'” 
“¿Es usted bolchevique o anarquista...?” 








¡ donde trabajaba, fué arrestado el joven 
anarquista Orcieni, llevado a Brockton y 
'ailí igual a los otros sometido a los mé- 
¿todos brutales del llamado tercer grado 
: Nada s6 le había dicho a este compañero 
del arresto de Sacco y Vanzetti. Los tres 
' fueron 


encerrados por separado, 


LOS SUCESOS 


| En la época de los robos, los asesina- 
tos y crímenes de todas las descripciones 
imaginables, ocurrían diariamente como 
¿fruto directo de la guera, en el pueblo de 
¡ Pridgowater Massachusetts, fué agredido 
í2 tiros un automóvil que transportaban 


%2,06q dólares desde el banco a la fábrica 
de 





! calzado de la L. Q. Whito Shoe Co. 
có hacer el pago semanal a sus emplea- 
dos. 

Eran las siote 35, de la mañana del 24 

¡de Diciembre 1919, cuando el auto-carro 
¡viajaba con rápida velocidad por la calle 
¡ Broad, hacia el Norte; a lo largo de la 
¡ misma se halla iendida la línea del tran- 
¡ vía. Una cuadra más hacia el norte de ia 
ipiaza pública, se halla una callejuela es- 
¡trecha Namada Hale St., la cual desem- 
boca en Broad St., por la parte Este y 
| alií termina. Una manzana más hacia el 
¡ Norte, se halla la estación del ferrocarril, 
pero ésta se halla retirada de Broad St., 
y no puede verse desde la sección 
donde el atentudo ha ocurrido. 

Cuando el automóvil que contenía los 
23.000 pesos y tres personas, uno el paga- 
dor oficial de la compañía, un policía y el 
chaufíeur, se acercaban a Hale $t., dos 
nombres desde la acera abrieron el fuego, 
que contestaron igualmente los agredidos. 

Uno de los agresores disparaba repetida- 
mente con una pistola y el otro con una 
escopeta, Seis meses después Vanzetti. era 
acusado de este ¡wtentado. 

Al mismo tiempo apareció a la vista un 
tranvía, y el automóvil hizo una rápida 
meniobra para colocarse por la parte opues 
ta, dejando al tranvía entre los que, pro- 
tegidos solamente de sus armas, tenían 
quo mirar a ambos lados. De esta manera 
han logrado frustrar el hurto. 

Ante tal posición, los agresores cesaron 
el fuego y se embarcaron en un automó- 
vil que en Hale St., esperaba con su má- 
quina en movimiento. Del encuentro no 
ha resultado ningún herido, ni señales de 
proyectiles fueron hallados en ningún lu- 
gar. 

Vanzetti en aqualla misma hora se halla 
ba en Plymout”, a una distancia de 28 


en 


millas, en doníú* es de todos bien cono- 
cido cono vendedor ambulante de pes- 
cado. 

El 24 de Diciembre aparece en el  ca- 


lendavio como un día de ayuno, una vigi- 
fía que todo buen católico considera un 
sacrilegio el faltar a los preceptos de la 
iglesia católica en ese día, por lo tanto el 
pescado es el manjar más preferido. Van- 
zetti había recibido de sus cllentes órde- 
nes con anticipación y en aquella maña- 
na principió temprano su tarea porque re- 
presentaba para él un día especial de 
venta. 





icias, son llevados por las calles del lu- 
cuán 
que se ls imputa. 


iy £n su compañfa, desde la mañana, a la 
novhe, había estado el joven de 14 años 
Beltrando Brini, ayudándole en la distri- 
bución de la mercancía, 


LA ESCENA DE BRAINTREE. 


A las tres y cinco minutos de la tarde del 
15 de Abril de 1920, mientras Frederick 





Parmenter, pagador oficial de la compañía 


constructora de calzado, Slatar y Moril 


/ 

| 

| Shoe Co. y su guardia especial Alessandro 

¡ Berardelli, se dirigfan a la fábrica, llevando 

| cada uno bajo el brazo una pequeña caja 
de metal, en las que se encerraba un total 
de 15.776 dólares, para hacer el pago sema- 

| 


nal a los obreros allí empleados, 


y Parmenter al sentirse mortalmente herido, 
dejó caer la caja al suelo y corrió a través 


de la calle por una corta distancia, 


día, sin hablar tina palabra ni recobrar su 
conocimiento. 

Las ventanas de los cuatro pisos de la fá- 
brica Rice y Hutchins, bajo los cuales se 
desarrolaba el drama, fueron 


zón de que los cristales son de un color opa- 


+0 y no permitían a los trabajadores ver lo 


ue en la ealle sourría, La fíbrica de Slater 
y Morill, hacia la cual se dirigían, el paga- 
dor y el guardia, se halla en la misma calle 
Pearl, a una corta distancia hacia el Este 
le la Rice y Hutchins, desde cuyo edificio 
puede también verse con facilidad la escena 
del delito, y loz trabajadores allí emplean- 
dos, también por instinto de curiosidad se 
asomaron a las ventanas. En la misma ca- 
de Pearl, frente a la fábrica Rice y Hutchins 
:e hallaba en errso de construcción un edi- 
ficio, en donde numerosos trabajadores de 
diferentes nacionalidades se hallaban ocu- 
pados en sus farnas, los cuales habían crci- 
do en mayoría «ue se trataba simplemente 
de la impresión de una película f%inemato- 
gráfica, 


LOS ACTORES DEL DRAMA 


Desde las primeras horas de la mañana, 
unos jóvenes forasteros (según las declara- 
ciones) se hallaban en el pueblo, pero na- 
die se ocupó de ellos ni estos han llamado 
la atención de nadie, pero es lo que gene- 
ralmente ocurre en todos los casos análo- 
gos, cada uno cuenta la historia según su 
punto de vista, y el segundo que vuelve a 
interpretarla, la altera según su capacidad 
intelectual y su manera de pensar. 

Dos de estos trozalbetes se hallaban apo- 
yados a la valla que separa la callo Pearl 
del terreno de la compañía Rice y Hutchins, 
y al momento de pasar F. Parmenter y A. 
Berardelli, estos les dispararon por la es- 
palda casi a quema ropa, 

A la detonación de los primeros disparos, 
otro hombre que hasta aquel momento ha- 
bía estado oculto tras un montón de ladri- 
Bos que había u la orilla de la calle Pearl, 
frente a la Rice y Hutchins, para la obra 
que se haHaba en curso de construcción, 
salió de su escondrijo, desabotonó el so- 
bretodo y sacando de debajo un rifle alzó 
culata al hombro y rodilla en tierra, sem- 
hraba proyectiles en todas direcciones para 
impedir que sus compañeros fueran circun- 
dados por el pueblo alarmado qu principia- 
ba a agruparso. 

Al mismo instante apareció a la vista en 
la calle Pearl, un automóvil con dirección 
hacia el Oeste. Yin joven que se hallaba en 
el asiento del frente, al lado del chaufer 
salto fuera y recogió la caja que Parmen- 
ter había dejado caer, mientras otro de los 
dos agresores, recogió la otra que se hallaba 
al lado del cuerno de Berardelli y las cha- 
ron al automóvil que se hallaba en contínuo 
movimiento, embarcándose ellos también y 
siempre disparando para impedir a que se 
acercaran las numerosas personas que en 
aquel momento hubía en la calle. Pues 
minutos antes, había dejado allí un ereci- 
do número de pasajeros el tren procedente 
de Brockton, los cuales se presentaron en 
la escena al ruido de las detonaciones. 


y así sucesivamente. Al día siguiente 
l por la tarde, Mayo 6, mientras se hallaba | de la compañía Rice y Hutchins Shoe Co. 
| frente a los hornos de una fundición en Borardelli cayó muerto instantaneamente 


En e transcurso de cada segundo, la ve-| 
locidad del vehículo se multiplicaba y éste | 
disparando por ambos costados, no solamen 


te proyectiles, sino que también tachuelas 


para perforar los gomas neumáticas de al- | 


gún vehículo ate intentara seguirlos; en 
un abrir y cerrar de ojos, eruzó la línea Te- 
rrea de la compañía New York, Now Ha- 
ven, en la cual un empleado en el guarda 
pasos llamado Michael Lavangie, intentó 
interceptar al auto cerrándole el paso, pe- 
ro uno de log “pasajeros” al mismo tiern- 


po, que disparaba algunos tiros en su direc-., 


Abre...!'' y Le- 


fueron 
brutalmente agredidos por Ja espalda en la 
calie Pearl, frente a la fábrica de calzado 


mien- 
tras los agresores continuaban disparándo- 
le. Llevado al hospital, falleció al siguiente 


abiertas al 
principiarse el tiroteo, por la sencilla ra- 
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siasmo las frases embriagadoras que 
usábamos en el decenio pasado, Na- 
die nos creería; y cuando las mis- 
mas mentiras se dicen en las asam- 
bleas y en los mitines sólo aplaude 
la claque de algunos partidos, en- 
tre la incrédula ironía de todos. 

_ Salvemos los anarquistas y los 
sindicalistas revolucionarios nuestra 
responsabilidad y nuestro decoro, 
lo poco que nos queda. ¿Para qué 
_mentir? Sobre falsas verdades e 
ideas inseguras no puede edificarse 
nada valedero, siquiera reconquista- 
remos el terreno perdido. 

Los núcleos dirigentes, los ani- 
madores, los que están curvos so- 
bre el arado abriendo nuevos surcos, 
no arrojen en ellos cualquier si- 
miente. Lo que no fructificó antes 
en terreno más fértil y en tierra más 
abonada, menos puede  fructificar 
hoy en este desterto calcinante, 

Téngase primero la valentía de 
vectificarse, de remozarse, de buscar 
otros caminos, de poner nuestros 
ojos sobre blancos visibles Y POsi- 
bles. Téngan la valentía de deste- 
rrar la frase y la fraseología, la ba- 
roca frondosidad que cultivamos en 
este decenio. Sí no hay energías, ni 
vitalidad para hacerlo, sino aptitud 
ni inteligencia para pensarlo, ento- 
nemos un definitivo “de profundis” 
para la Revolución que entrevimos 
en el 1917 y que ya está muy lejos 
en este lo. de Mayo de 1927. 


A 


Bislativa el día «nterior, Las empresas que 
aseguraban el dinero de la compañia Slater 
y Morill, inmedistamente secundaron la 
oferta del Estaáo, doblando la cantidad. 
Fué entonces, ante oferta tan halagueña 
cuando se ha organizado inmediatamente 
la casa a los bandidos, (usando el término 
burgués) pues eran en realidad los bandi- 
dos que se lanziban como perros atacados 
de hidrofobia, a la caza de las brilantes 
monedas, para ubtener con ello los siguien- 
tes “honores”, Primero: Salvar la respon- 
sabilidad de a policía ante el público. Se- 
gundo: Obtener condecoraciones y puestos 
más elevados, por el hecho de haber “cap- 
tirado” 2 encáclores tan audaces y pell- 
grosos, Tercero: Reafirmar el principio de 


| 











¡El juez THAIYER, que obedeciendo los 
dictados de la burguesía yanky acaba 
de rubricar la terrible infamia 


¡autoridad que consideraban burlado por los 
¡delincuentes y quedar libre del ataque de 
todos los críticos, Cuarto: La burguesía al 
realizar que a consecuencia de las nume- 
rosas deportaciones, hasta los más acérri- 
mos sostenedores del actual régimen prin- 
cipiaban a interesarse en el estudio de los 
¡ problemas sociales, han pretendido desacre- 
| ditar el ideal presentándonos al público, 
no como ideslistas, sino como criminales 
comunes, y hoy "aismo en esta santa tierra 
de la “libertad *' es miis bien tratado el de- 
¡lincuente común, que, aquel que sueña con 
un mejor mañana de futura fraternidad 
para toda la especie humana. 

La policía pública y privada, la policía 
¡local y la estatal, el Departamento de Jus- 
| ticia, la agencia de los Pinkerton y otras 
agencias privadis al servicio de las orga- 
¡nizaciones de Eanqueros, de Comerciantes, 
¡de viajantes y otras con las que la com- 
pañía Slater y Morill, tenfan asegurados 


| 
; 


ción le gritaba: “¡ Abre... sus intereses, se lanzaron unidos al cam- 
vangle asustado por el silbido de, los PFO- | ho de la acción. Todas estas fuerzas si- 
yectiles, abrió las puertas inmediatamen- Injestras, continuaron fraguando en la 0bs- 


te y el automóvil en un segundo se perdió a 
la vista de aquel pueblo aterrorizado, cru- 
zando las principales calles del pueblo y to- 
do el resto pasó a reposar en las tinieblas 
del misterio... 

Este acto tan salvaje como es, es sola- 
mente uno de la larga serie de tragedias 
aue desde hace tiempo se están repitiendo 
en la misma forma, en la región del Pste 
Massachusetts; por lo que, el pueblo indig- 
nado protestaba contra la inactividad de 
¡la poliefa y enérgicamente demandaba jus- 
ticia, Fué entonces cuando la legislatura es 
tatal de Massachusetts, obedeciendo a la 
presión de los comerciantes y banqueros 
que en nombre de la ley y la justicia de- 
mandaban protección, se ha reunido en 
asamblea especial dos días después de los 
gucesos, y acordó que del tesoro del Esta- 
do, se concediera una indemnización de 
veinticinco mil dólares, para los que captu- 
raran o causaran los captura de los autores 
del crimen del 15 de Abril, 

Al siguiente día, firmado por el Goberna- 
dor Coolidge, apareció en toda la prensa 
lalaria, la decisión tomada en la Cámara Lo- 


a 


|. curidad complots misteriosos, hasta que 
tres semanas. después del hecho, conside- 
rando su incape* dad para hallar pista en 


relación con los sucesos, han pensado que 
nadie mejor que un grupo de activos aAnar- 
quístas, podía cubrir el espediente cuando 
en realidad, la opinión pública estaba tan 
indignada contra los anarquistas como con- 
tra los actores del delito. 

Pues desgraciadamente y 
Cultura americana, no comprenden la dífe- 
rencia, y como los cincuenta mil de la ofer- 
ta no era cosa para despreciar, no han que 
rido perder más tiempo y el arresto de Sac- 
co-Vanzetti y Orciani, se Nevó a la prác- 
tica en forma dramática. 


y gracias a la 


EN RESUMEN 


Los testimonios presentados por el $g0- 
bierno y por la defensa pira hacer las 
identificaciones, son 35, siete fueron inca- 
paces de hacer ninguna identificación, 21 
fueron ciertos de que ni Sacco ni Vanzetti, 
habían estado entre los bandidos; 4 “Iden- 
tificaron” a Sacco, dos de ellos hicieron 
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serias contradicciones en sus compare: yal 
-- y los otros dos, fueron completamento | 
desacreditados. Solamente un hombre que | 
e] mismo fiscal se vió obligado a corregir, ¡ 
“identificó” a Vanzetti. 


| 
¿Son ante tales pruebas Sacco y Vanzet- | TE 


ti culpables del crimen de que se les acu- 
sa...? Doce hombres, elegidos para juzgar | 
tan delicada posición han decidido cfnica-; 


mente en menos de cinco horas, de que lo volucionarios, 
eran; pasando parte de este tiempo en eli «Pú eres anarquista antes que reyolu- 
cionario”, 


hotel a donde fueron a comer la última co- 
mida paga por el Estado. ¿Ha tenido el 
jurado en consideración las declaraciones de| 
log testigos de defensa y las contradicciones | 
de los testigos de cargo en perjuicio de 

dos inocentes víctimas... ? ¿Ha podido el 

jurado tener presente en su mente, todo lo | € 
que se ha hablado de parte a parte durante | d 





n 


las siete semanas que duró el debate de t 
este proceso, para poder decidir en tan cor. 
to período de tiempo? ¿Habrá humano ser 
en el mundo, que se considere capacitado 
para juzgar 9 otro y especialmente en la 
completa ausencia de pruchbas...? ¿Ha el 
jurado pesado con la balanza de sus con- 
ciencias los útomos numerosos que forman 
el inmenso bloque de la exidencia presenta- 
da en esta causa infcua...? ¿Ha el jurado 
estudlado durant» sus dellberaciones, como 
lo hemos hecho nosotros para hacer estas 
cuartillas, las 2.£00 páginas del protocolo, 
para decidir sobre la culpabilidad o la ino- 
cencia, la libertad y la vida de estos dos 
infortunados...? ¡No! Nada de eso se ha 
hecho y no elf nocesario... pues aigunos 
de estos doc «bortos de la humanidad, dor- 
iían durante las rutinarias prácticas de los 
leguleyos. Pero en cambio, las numerosas 
organizaciones patrióticas, religiosas, CÍvi- 
vas, obreras, liberales, la prensa diaria y 
obrera que estaban representadas adMí, in- 
cluso el gobierna italiano con su Cónsul y 
Vice Cónsul, y un numcroso p úblico, en- 
tre el cual se hallaban estudiantes del <o- 
jegio de leyes y varios profesores, Juristas 
fe renombre nacional, dieron unanimemen- 
te su veredicto deliberaudo lo contrario de 
estos doce mercenarios al servicio de la 
burguesía, que se cobijan tras los Códigos 
de la lev, pura cometer tan alevoso crimen 
en nombre de la justicia. 

A tal objeto decía en un editorial el “Bos- 
ton American” el periódico más reacciona- 
rio de la capital, lo que a continuación s3Í- 
gue: “Le evidencia tal cual aparece en las 
notes de los taguígratos, es para nosotros 
ta más convincente, y se nos ha Informado 
que todos los periodistas de Boston que han 
asistido al proceso, están de común acuer- 
do en que el veredicto de culpabilidad no es 
justificado. Nadie se puede considerar me- 
jor calificado por la experiencia, inteligen- 
cla y educación para juzgar sobre tal cues- 
tión, que los caballeros de la prensa que 
han asistido al juicio. Llamamos la aten- 
ción de todos aquellos que honradamente 
creen que el juicio y el veredicto contra 
Sacco y Vanzetti es una grande injusticia, 


























ramos, es la anarquía. 


que no dejarán nada por hacer, hasta lo- | Tercera Internacional, o de la sola tác- 


grar que a estos hombres les sean concedl- 
dos todos los derechos que la ley, la Cons- 
titución de la República y los principios de 
la humanidad y ln justicia conceden a todo 
ser humano”.... Ningún delito más se les 
ba podido probar, que el levar un revólver 
y ser radicales, por cuyo delito no debe ir; 
a la silla eléctrica...” 

Y tomándose la molestia de ojear la Cons- | 
titución hallarerios en su artículo II lo si- 
guiente: “El derecho de poseer y portar 
armas no será infringido”... 

Poco tiempo había transcurrido después 
que los jurados se habían retirado a delibe- : 
rar, cuando los empleados en la audiencia, 
incluso un número de policfas, habían he- 
rho apuestas como ordinariamente se hace 
en las corridas de caballos o de bicicletas. 
estos se dividieron en dos grupos, uno por 
la absolución da los acusados y el otro por 
»l desacuerdo del jurado, (Los jurados en 
laa EE. UU. deben estar todos los doce de 
acuerdo, o por la liberación o por la con- 
dena) pero 2 radle se le había ocurrido 
de que serían declarados culpables ante ta- 
les *pruebas”” las cuales “no son lo sufi- 
cliente para hacer aborcar a un perro” co- 
ma alguno ha dicho. 





EL VEREDICTO 


Eran las nueve de lu noche, cuando 41 
aquella triste y sombría escena, escasamen- 
te alumbrada, s> presentaron dos hombres 
maniatados, con la frente alta y serenos 
como muestra de su inocencia, para oir la 
sencilla palubra de un hombre de la cual 
dependía la libertad, la vida o la muerte 
y el futuro de sus hijos. Todo se encerraba 
en aquella misteriosa palabra, la palabra 
que devolvería 2 la Mhertad, a la vida o 
mandaría a la muerte a dos jóvenes hijos 
del trabajo en la plenitud de la vida; dos so- 
ñadores de «un futuro de bellezas y amor, en 
donde todos los humanos seres serían li- 
bres e iguales y todos los hombres herma- 
nos, dos idealistas que los señores de la ri- 
cueza han señalado con el dedo de la ven-| 
ganza, eliglénáoclos hoy candidatos al supli- | 
cio en recompenso a sus obras, A Sus labo-' 
res incansables en pro de los oprimidos. 
Fran aquellos momentos de incertidumbre, 
momentos de tortura. .. 


Al numeroso público que esperaba ansioso 


] 
1 
he impaciente la decisión, no le fué a) 


mitldo la entrada, excepto 4 media docena 


de privilegiadas mujeres, que asisten a estos | 


procedimientos con la indiferencia de una, 
función cómica, sin causarles ninguna emo- 
ción, sen cual sea la decisión. 

al entrar el juez en la Audiencia, todos 
ge pusieron de pie y en ritual oración pro- 
annciaron las acostumbraslas palabras que 
diariamente se repite, y después que el to- 
gado pasó a colocarse en el banquillo, todo 
era pronta... la bora trágica había llega- 
á0... los corazones palpitaban en todos los 
pechos sin cesár,.. la horrible tortura mo- 
ral producida per la inquietud era visible en 
todos los rosiros, los ojos todos a una se 
hallaban enfocaúos hacia la figuPa anémi- 
ra del presidente cuando 2 su derecha una 
puerta se abrió. en este momento todas las 
miradas se han dirigido hacia allí con la 
rapidez de un relámpago y el jefe del ju- 
máo se presentó... “Han los señores Jura- 
dos llegado a la conclusión” Exclamó el 
juez. “Si señor”. Fué la inmediata  res- 
puesta, La orden de que los acusados se 
pusieran en pie, fué dada por el mismo 
mez. Sacco y Vanzetti se levantaron rápi- 
damente ansiosos de salir de aquella horri- 
ble tortura... ““Alcen su diestra” ordenó 
otra vez la voz de aquella figura anémica, 
y el jefe del jurado Walter 1. Ripley se 
acercó al frente haciendo un poderoso es- 
fuerzo para ocultar su estado neurasténico, 
vosa imposible, y en voz temblorosa y baja 
pronunció la pslabra fatal...! “Culpables... 
Culpables de homicidio en primer gra- 
do!...” Estas originales palabras “Gullty; 
gullty... of first degree murder”... Han 
tenido resonancia en todo el mundo prole» 
tario. 


EL GRITO DE LAS VICTIMAS 


ra la humanidad, ya que su normal des- 


arrasamientos y edificaciones 
sadas no puede ser un ideal para nadie. 
Y la revolución no será nunca otra cosa 
que ese stado. 


un medio que empleamos para llegar a 
un estado social más elevado moralmer- 
te, y mejor materialmente. Ese estado, 
o estadio de la civilización a que aspi- 


proseguimos, o por el medio que em- 
pleamos caminando en pos de ese fin? 
En verdad, sería la primera vez en la 
historia que, de pronunciarnos por la 
segunda 
caso. Revolucionarios o no, los monár- 
quicos constitucionalistas en pugna con- 


nado siempre de acuerdo con un fin, el 
constitucionalismo. 


| múltiple, 


¿tes, renunciarían a la revolución. Lo 
¿han probado con sus concesiones al ca 
* pitalismo internacional, y el retroceso 











ME EL LIBERTARIO EN 





Revolucionarism 
























Vemos que nadie abandona su deno- 
minación finalista para anteponer la de 
los medios. Y es lógico que así sea. Si 
revolucionarios son Jog monárquicos 
constitucionales, los republicanos -— 
centralistas y federalistas —, los socia- 
lístas, los comunistas, los anarquistas, 
(y también los sindicalistas) el revolu- 
cionarismo no llega a significar nada, 
en cuanto a concepto de régimen social. 
No aclara nada, y lo confunde todo, 

Nosotros no podemos obrar de otro 
modo. Nos denominamos por nuestras 
aspiraciones, por nuestro ideal. Y la re- 
volución, con sus inevitables matanzas, 
no es el ideal de una mente racional. 
Es una violencia inevitable, que desea- 
mos no por lo que es en sí misma, sino 
por lo que viene detrás de ella, Un po- 
co malo y doloroso, tras el cual está la 
sociedad soñada. 

“Entonces, me ataja el compañero 
con el que discuto, para ti todo lo es la 
teoría, los hechos no te interesan”, 

Muy al contrario, los hechos me in- 
teresan mucho. Yo siento como el que 
más la necesidad de destruir la socle- 
dad presente. Veo a diario sus críme- 
nes aparater por doquier, en la miseria 
económica que mata a los niños, abre- 
viar la vida de los mayores, hace de tan- 
tas existencias tragedias perennes, que 
doblan losa cuerpos, arrugan las frentes 

y los corazones. 

Sé el asesinato del obrero en la fá: 
brica, en la mina, en el mar, en el cam- 
po; sé el asesinato del ser humano en 
las zahundas infectas; sé el asesinato 
de la inteligencia por embrutecimiento 
artificial del genio colectivo e indivi- 
dual; sé que la guerra pasada ha costa- 
do tantas víctimas que con ellas se pue- 
de rodear dos veces el globo terrestre; 
sé que quizás dentro de poco estallará 
otra, que dará al traste con todo lo bue- 
no que contiene la civilización y la raza 
europea, E 


En una discusión sobre los medios re- 
un compañero me dice, 


Efectivamente, lo soy. La revolución 
o es para mí un fin, ni lo puede ser par : 
nvolvimiento requiere el trabajo crea- 
or y múltiple en la paz"lograda. El es- 
ado violento de luchas, destrucciones, 
improvi- 


Considero, pues, que la revolución es 


¿Debemos adjetivarnos por el fin que 


solución, se diera semejant: 


tra el absolutismo real se han denomi- 


Log republicanos, 
parlamentarios y subversivos, no deja- 
rán de llamarse de acuerdo a su aspi- 
ración objetiva, el republicanismo, y 
nunca sustituyeron este nombre por el 
de “parlamentarios” o “revolucionarios”, 
que eran los simples medios de cada 
fracción. Cuando los socialistas eran an- 
tiparlementarios, y la tracción guesdis- 
ta, en Francia, pugnaba contra la par- 
ticipación en las “elecciones, no deja: 
ban por eso unos y otros de titularse 
socialistas, y de proelamar que el socia- 
lismo cra su fin, y la doctrina social 
que inspiraba sus actos. Asimismo los 
comunistas hoy. Partidarios de la base 
parlamentarismo y revolucio- 


5 Sé bien todo esto, y hasta diré que 
natismo al propio tiempo, como lo es la 


gran parte de ello lo he experimentado, 
lo estoy experimentando más honda y 
dolorosamente que muchos revoluciona- 
rios tan presurosos en derrumbar la so 
ciedad presente, que postergan en sus 
propósitos, y en su premura, la finali- 
dad anarquista para que no les sea un 
estorbo, 

Pero, por mucho que yo sienta, todos 
los males de esta sociedad del crimen, 
ya no acepto la fórmula de los que quie- 


5 ren acabar con ella a cuelqnier precio, 
subsiguiente, desde el punto de vista Te-| «¿ca como sea”. 


volucionario. Ese retroceso era evitable] Fray que acabar no sólo con el mal 


a condición de aceptar la orientación | de la sociedad presente: hay que acs- 
bar con el mal en sí mismo. No es el 


que la izquierda del bolchevismo, los 
socialistas revolucionarios de izquierda, | Estado social actual el único que encie- 
rra tantos dolores; hay otras muchas 


ios maximalistas y los anarquistas re 

clamaban: mayor libertad de iniciativa | formas políticas y económicas madres 

ercadora a las masas productoras. Pero, | de los mismos males, y luchar, aceptar 

+1 control del Estado se habría rebaja- | para sí y sobre todo para los demás, 
todos los sacrificios que entraña una 


do, y el Partido Comunista habría per- 
dido gran parte de su fiscalización gu-|revolución para implantar una forma de 
connivencia social que haga resurgir los 


bernamental. Y antes de renunciar al 
gobierno, se prefirió reintroducír ofi- | sufrimientos pasados, es hacer un juz- 
go necio, trágicamente necio. 


cialmente el capitalismo, 


tica revolucionaria, como el Partido Co- 
munista Obrero Alemán, su fin es el 
comunismo, y su denominación es por 
tanto de comunistas, 


¡Bueno sería que, en nombre de la 
revolución se les pidiese el abandono 
de su particular etiqueta doctrinal! An: 











bras que en el silencio del Tribunal de 
Dedham, resonaron con metálica voz de 
carmpana... '“NCSOTROS SOMOS  INO- 
CENTES"”. “Don tforget that you are ki- 
tling two innocent men”, (“No olvidéis que 
asesiníis a dos hombres inocentes'') dijo 
Naceo, repetidos veces: mientras que su 
compañera continuaba abrazada en é€l, gri- 
ondo: “¡Asecináis a mi compañero; matad- 
me a mí también:,.., ¡Mis hijos!,.. ¿Qué se- 
rá de mis hijos7... Y él, en voz clara y fir- 
me, continuaba protestando: Siamo inno- 
centi... slamo innocenti... 

Pero la histórica justicia es ciega, y peor 
aún es sorda cual fría estatua tallada en 
marmol. Vanzetti auedó inmóvil con su ma- 
no levantada sin decir una palabra, hasta 
que fueron de nuevo llevados a la cárcel 
A esperor se ejecute la sentencia. 






























ros Bartolomé Vanzetti y Nicolás Sacco. 

La condena es desde todo punto de vis- 
ta injusta, desde que se ha basado en tes- 
timonios evidentemnte falsos. Así lo ha 
demostrado con abundancia de detalles la 
defensa de los compañeros. Pero, como 
bien ha dicho Vanzetti, el juez Thayer so 
propuso desde el primer instante que in- 
tervino en el asunto, llevar a nuestros 
compañeros a la silla eléctrica, no por el 
delito que se les imputa, sino por sus acti- 
vidades como revolucionarios y muy es- 
pecialmente, por 1a propaganda incesante 
contra la pasada conflagración europea 
que enlutó a tantos millones de hogares 
proletarios. 

Lógicamente, pues esa condena que se 
pretende poner en práctica es, como deci- 
mos, una monstruosidad jurídica y huma- 
na qu estamos en la obligación de evitar 
se cumpla, e 

Sin entrar en mayores detalles, puesto 
que el asunto es ampliamente conocido 
por los trabajadores de todo el mundo, el 
objeto de la presente es recabar de esa 
entidad obrera su máximo esfuerzo para 
exigir al capitalismo yanqui que desista 
de sus propósitos criminales. 

La Unión Sindical Argentina ha resuel- 
to llevar a cabo el día 15 de junio próxi- 
mo un paro general de 24 horas, e igual 
decisión espera adopte esa entidad, ya que 
solamente la unidad de esfuerzos y de ¿ec- 
ción podrá evitar la consumación del ase- 
sinato que se quiere cometer con Sacco y 





(De la revista “Américo'”) 


La Presa. Mundi 


Con este propósito la U. S.A. 
¡invita al proletariado 
del mundo 


El C. C. de la U. S. A. ha remitido 
la circular que reproducimos más abajo a 





las siguientes instituciones: Vanzotti. 
Invita yu la vez a las instituciones adhe- 
F. $. L, (Amsterdam); 1. 5, R., (Mos- | ridas a esa central a llevar a cabo una 
ce); A. 1], T,, (Berlín); C. G. T, U., jintensa agitación a Jos efectos de asegu- 
(Francia); Liga de Obreros Marítimos | rar el éxito del paro, como así mismo rea2- 
Paraguay); U. S. U., (Montevideo); C. [lizar una demostración pública el día de 


G. de T., (Méjico); F. S. de Picapedre- 
ros; C. O. R., (Paraguay); F. O. del T. 
(La Paz); F, O, de R. J., (Brasil), y a 


la huelga al objeto de llevar al alma del 
pueblo y de todos los hombres honrados 
el anhelo que palpita en los corazones pro- 






una esclavitud no es programa sensato. 
Hay que hacerla para que los que $o- 
brevivan de sus conclusiones respiren 
al fin, Destruir la sociedad presente, pa: 
gando para ello todo lo que supone una 


nos, tan formidablemente pertrechados, 
pasando por el hambre, por los esfuer- 
zos inauditos de las grandes jornadas 
reconstructoras, y Entdontrarnos luego 
sujetos como la víspera, condenados a 
miseria, reducido a la esclavitud, con 
un embrutecimineto idéntico del genio 
colectivo, 
siempre levantadas contra la protesta, 
es lo que demasiadas veces, con las re: 
voluciones operadas en el curso de la 
historia, ha sucedido. 


guerer que no suceda más, sino por nos: 
otros, que podemos disponer de nuestra 
vida a nuestro antojo, por la existencia 
de la humanidad, que no tenemos el de- 
recho de desgarrar por irreflexión, por 
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o y Anarquismo 







mundo presente, Pero derrumbar este 
mundo para acabar reconstituyendo otro 
igual no será más que hacerse respon: 
sable de una inútil siega de vidas. 

Son, pues, los hechos que nos intere- 
san, y no un amor propio doctrinal, un 
espíritu de escuela, Debemos tener una 
preocupación fundamental, y subordinar- 
lo todo a ella: la de que la humanidal 
sea más dichosa, la de. que el mundo 
progrese. Las doctrinas son subalternas 
en esta gran cuestión, ya que no son 
más que normas sugeridas, Y a mí no 
me importaría nada cambiar de solución 
y sugerición, si lo creyera conveniente 
para conseguir esa dicha y ese pro: 
ETOÑO. 

En las proyecciones del porvenir, yo 
no considero siquiera la anarquía como 
un fin defínitivo. Para la especie, no 
hay más que dos verdades, que se com- 
plementan, y que he enunciado ya: ser 
dichoga y progresar. La anarquía, en 
esta faz del problema total, es entonces 
también un instrumento, una condición 
que debe cumplirse para que los demás 
fines puedan, a su vez, realizarse. Y lle- 
gando a este concepto de las cosas, po- 
co, muy poco me importaría cambiar un 
instrumento por otro: lo mismo qué 
cambiaría una herramienta por otra al 
forjar el hierro, o al remover la tierra. 

Somos por tanto anarquistas ante todo, 


ES rada ria d porque la anarquía es la base insusti- 
de Ñ ne i Ss er . > 
E cesidades materiales, de acuer d cufhle de la dicha y del progreso de la 


do a las disponibilidades . s, sin! 
pl Ea ía ibilidad e ¿En | humanidad, la finalidad mínima y pri- 
2s ilidad, pa ¿ ” : 
q lá ap 1 e E tra An á od -- que a la larga se tuerce a 
2 » A e sa . 
aa e > ES ca a “su vez en medio —, primera condición 
€ » dir e e 3 
enel a pea Pa o a ja e de una verdadera liberación. 
] sierne, no se r METER q . 
a abrá suprimido €.l Si todas “las revoluciones no pudie- 
mal, ni el sufrimiento originados por ell ,., llevar . 
ae re bei van llevarnos a otra cosa que a nueyas 
: a 10n0S SOCIA-| corvidumbres, entonces me negaría 2 


les ser por más tiempo revolucionario. Por- 
que, para mí, la revolución es el tras 
torno viclento de un régimen social es- 
tablecido, pero sus consecuencias pus- 
den ser, considerado desde el punto de 
vista del progreso y de la libertad, nu- 
los, regrestvos o bienhechores. Es im- 
posible determinarlo previamente, 

Y me declararía partidario de los con- 
ceptos de Tolstoi, do Han Ryner, de Ro- 
main Rolland o de Gaudhi. Buscaría la 
libertad por caminos más lentos, peru 
que al fin no engañarían. 

Creo que la revolución puede condu- 
cir a la anarquía -—— muy imperfecta, 
de seguro, al principio —-, y sigo da- 
seándola y propagándola. Pero porqu> 
espero por su medio la consecución d:: 


z . ese fin. Si fuese para que triunfase una 
etiqueta doctrinal, un pueril pugilato| nueva capilla de tiranuelos engreídos de 
seudo-intelectual lo que nos hace, ¿sy mentida superioridad sobre el pueblo, 
quienes nos negamos a seguir la revol-! con su ejército de burócratas y polizon 


ción sin saber dónde ésta nos conduce, |! tes entorpeciéndolo y esclavizándolo to- 
mantenernos intransigentes frente a tu-| do, yo combatiría la revolución violenta 
das las tendencias — socialistas, bol-| como táctica de liberación 
cheviques o sindicalistas — que no re: La revolución debé ser subordinada a 
conocen la libertad como la condición | la libertad, no la libertad a la revolu- 
precisa del trinnio de la revolución po-| ción. Hay aquí otra cosa que un juego 
a 2084 g 
pular? de palabras, hay toda la suerte futura 
No, y mil veces no. No somos tan lo- 


de los pueblos. 
cos, ni tan criminales. Nuevamente digo 
que sentimos, como pueden sentir los 
más impacientes, todo lo odioso del 


Hacer la revolución para caer bajo 


ucha armada contra los Estados moder- 


y las zarpas del polizonte 


Tenemos el derecho y el deber de 


fanatismo, o por impulsos de maniáti: 


Hay que ir a la revolución, preparar- 
la, propagarla para el claro cumpli: 
miento de este concepto, realizado para 
cada uno y para todos: el bienestar eco- | 
nómico y la libertad, 

Repitámosio bien: sin la satisfacción 


La revolución debe abocar a una vida 
social en la que los productores, asocia 
dos sobre el terreno de la 'producción, 
la dirijan directamente, unidos y fede- 
rados de acuerdo a sus necesidades; en 
que los consumidores, unidos y asocia- 
dos sobre la base del consumo, determi- 
nen las normas generales del mismo; en 
que la cultura intelectual y moral de 
las generaciones en flor, por ser un he- 
cho que a todos interesa, sea prodigada 
por las asociaciones culturales libres, 
unidas también entre sí cuando sigan 
un mismo camino; en que el arte se em: 
bellezca y propague por la participación 
directa y libre de los que por él se in- 
teresen. 


¿Es solamente un mera cuestión de 


Por eso, yo sigo siendo anarquista an- 
tes que revolucionario, 


Gastón Leval. 
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CALIBAN CLAMA ¡esotaliós: Tacna y Arica, lo cual im- 
plica rechazo del arbitraje última espe- 


ranza de armonía. El Parlamento italia- 
no no acepta el tratado amistoso que se 
firmara con Yugoeslavia. China es un 
escenario ensangrentado y amenazante. 
Tres continentes están sacudidos por los 
gritos de Calibán. 





No hay duda, Tienen razón los cori- 
feos que afirman no haberse cerrado 
la hora de la espada. Los agoreros tris- 
tes de la historia de este momento estu- 
vieron bien en su papel de estrangula- 
dores de ilusiones y ensueños. No ha- 
brá paz. Nunca la hubo. La bestezuela 
rubia ruge y desgarra. Pasea Sy bestial 
rapacidad agresiva viviendo en su ins- 
tinto ancestral. Las palabras de Ariel 
se fueron muy lejos y quizá muy alto en 
alas del viento, Sólo nos queda sobre 
la tierra Caliban, dueño y señor del mun-| ro está, a aquellos que ostentan un gra- 
do. Sólo su voz resuena y no es recha- 


do de cultura, dedicados a ejercicios in- 
zada. Fertilidad asombrosa, encuentra | telectuales y conceptuados como tales. 


su siembra siniestra sobre esta tierra ' forma burda y pobre 


; Argumentan en 
siempre fecunda para el dolor y la an-[agravándola mediante la adopción de re- 


gustia, La estridencia del clarín, grata ¡cursos a todas luces desleales. La his: 
al militar, es más aceptada que el acor ¡toria no ha carecido en ninguna de gus 
de dulce de la lira grata a los hombres . épocas de esta clase de seres, 

de amorosa imaginación. 


Luis Di Filippo. 


DE LA LIBERTAD 


Cuesta definir a los detractores y en2- 
migos de la libertad. Nos referimos, cla- 


Más que Judas -— muchos de ellos — 
No se atreven, claro está, a defender,son ex hombres, A nuestro juicio ésta 
moralmente el crimen colectivo que es|€s la definición más prudente y acep- 
la guerra; pero la invocan en nombr+ table. No saben morir a tiempo, esto 
de la paz y en nombre de la patria. El ;€s, con dignidad y valentía. Por ejem- 
hombre distingue el bien del mal, pero | plo, está en moda empequeñecer y ri- 
mientras la razón lo acerca a la bondad. | diculizar el concepto de la libertad me- 
los impulsos lo acercan a la ferocidad. | diante el recurso que podríamos llamar 
Y el impulso es más fuerte que la ra-| de omisión. 
zón. Ya meditó en torno a este motivo| Henos aquí con un razonamiento apa- 
vital la serena 


1 


























las siguientes entidades del país: F. O. R. 
A., C. O. A., Confraternidad Ferroviaria, 
F. G. Bonacrense, U,. O, Sastres, Corta- 
dores, C. y A., Asociación Trabajadores 
del Estado, Federación de  Tranviarios 
Unidos y Federación Ferroviaria del F. €. 
S. Fe. 
La circular expresa lo siguiente: 


“Buenos Aires (R. A,), Abril 11 de 1927, 
— Camaradas: 


Una monstruosidud jurídica y humana 
está por Mevarse a cabo en Estados Uni- 
dos, si las instituciones del proletariado 
internacional no intervienen con todas 
sus energías. La Mamada justicia del Es- 
tado de Massachussetts, confabulada con 
el capitalismo norteamericano, ha fijado 


Desde las horcas de la Rusia de los Za- ¡la primera quincena del mes de Julio del 


ráctica 
res, o de la América de los millonarios, se corriente año pera poner en p 
e: tros compañe- 
ban ofdo frecuentemente repetir las pala: ¡decisión de ejecutar a nues pi 


a 


la 


letarios de ver libres a Sacco y Vanzetti. 

spera este Comité Central que dada la 
gravedad del asunto, y en el convencimien- 
to de que ustedes ereen como nosotros.«fa 
la inocencia de los condenados, que pon- 
drán todo el empeño, todos los esfuerzos 
necesarios tendientes a materializar esta 
aspiración que, podemos asegurarlo, es 
universal. 

Salvar a Sacco y Vanzetti es nuestro 
dcber y nuestra obligación. No hacerlo así 
es echar sobre nosotros mismos lá res- 
ponsabilidad de un crimen que se preten- 
de cometer con dos hermanos nuestros. 

En la seguridad de contar con vuestras 
decisiones aprobatorias, y en la seguridad 
también de que nos comunicaréls los re- 
sultados de las mismas, pláceme saludar 
fraternalmente a los compañeros. 


Leopoldo ALONSO (Srio. Gral.) 


filosofía de Bertrand 
Russell, poniendo, durante la guerra, su 
espfritu “au dessus de la melée”, Por 
éso su patria, la libre Inglaterra, lo ex- 
pulsó de su cátedra e intentó infamarlo 
como traidor a la patria, cuando sólo 
ora traidor a... la guerra. | 

Porque la guerra es eso: matanza “| 
infición. Un desgarrarse la carne y un 
podrirse del alma. Odio, odio y odio, 
con los más tristes condimentos de co- 
sas estériles y regresivas, Sin embargo. 
esto es lo que se acepta y se canta. Es 
la única realidad visible y lo más se- 
guro como realidad a devenir, 

En un mismo día, la prensa anuncia 
que Ibáñez, dictador chileno, resuelve 


rentemente concreto y objetivo que ex- 
presan más o menos: los individuos, 
como los pueblos, buscan el pan, bus: 
car el placer en la organización y el or- 
den, ¿dónde, en qué la libertad? 
“Dónde, en qué la libertad”, ¿no va 
implícita en la búsqueda del pan y del 
placer?, ¿no es en suma el derecho de 
chraw, de reaccionar a los efectos de 
su consecución? Ahora bien; si este de- 
recho natural inmanente es negado o 
conculcado, como nos sucede por los in- 
lereses creados y el régimen constitul- 
Yo. Entonces la libertad se magnifica, 
cobrando una intensa y primordial ob- 
jetividad posponiendo todos los demás 
problemas a un plano secundario, ya que 


en la adquisición de la libertad” ellos 
hallan como consecuencia su solución 


virtual. 
Enorme, graudiosa epopeya de la li. 


bertad. : 


Todos los pueblos sin excepción ofren. 
daron a la libertad sus gestas más he. 
roicas y magníficas. 

En su seguimiento, los pueblos sál. 


vanse de la noche eterna de la "inercia 


total que es muerte por decrepitud, Así, 


la libertad, constituye una atmósfera in- 


dispensable para la vida de los pueblos, 
Mediante ella se “prefeccionan a grados 
indefinidos el derecho, la organización, 
la economía, etc. Porque, rigurosamen. 
te, la libertad es la resultante de dos 
derechos: crítica y defensa. Cuyos ejer- 
cicios por los divergos grupos sociales 
exalta y evidencia lo que sea de dese. 
char y lo que se ha de conservar. Bxac. 
tamente como todo cuerpo viviente en 
su doble proceso de asimilación y des- 
asimilación. 

El régimen de la fuerza no ha impo- 
dido los innúmeros y grandes azotes 
humanos. Miserias y pestes, luchas y 
guerras civiles siguen devorando las 
méjores energías de las sociedades hu- 
manas. Más aún muchas de estas cala: 
midades son imputables a este mismo 
régimen, Así resulta azas evidente que 
mientras la Sociedad es pacífica, el Es: 
tado es belicoso, Mientras ésta agluti- 
na y soliidfica a sus grupos integrantes 
el Estado los disgrega y encona, mlen- 
tras cuanto más extendida y potente es 
la organización estatal cuanto más dé 
bil y oprimida la sociedad que la man- 
tiene. Todas las ideas, todas las teorías 
que afirman la necesidad de mantener 
una organización de fuerza en la socie- 
dad están en crisis, aún cuando aparen- 
temente parezca lo contrario. Acontece 
este fenómeno por la razón de que la 
caída de este régimen se realiza tan 
aceleradamente que las ideas nuevas no 
adquieren en la proporción correlativa 
la extensión y raigambre indispensable 
para sustituir lo que se desmorona, Así 
$e expmica los éxitos de muchos auda- 
ces y las efímeras dictaduras que amar- 
gan a muchos pueblos, Tenemos a nues- 
wo favor una experiencia secular, y 
aún cuando arrecian concitando contra 
el sentimiento y el espíritu de la liber- 
tad, más resulta un canto de cisne que 
de plenitud y de vida. Recusamos el 
principio de autoridad y su sistematiza- 
ción como un fundamento de conviven: 
cia social encarnado en el Estado que 
es su representación orgánica y fun: 
cional. 

Queremos una nueva sociedad librada 
de ioda organización de fuerza que la 
vicie fundamentalmente en su desenvo!- 
vimiento evolutivo. He aquí nuestro con- 
cepto de una sociedad libre, Asegurar 
este proceso evolutivo normal e inte- 
gralmente sin presiones que atenúen, 
desfiguren o excluyan los valores que 
coneurren a su formación y desarrollo, 
Es lo que queremos. 

La libertad que es potestad de obrar 
en el individuo, es un factor de activi: 
dad y superación, es decir, la vitalidad 
misma de la sociedad en función de 
adaptación hacia normas y estructuras 
superiores. La sociedad dispone de los 
resortes reguladores para su propia con: 
servación y desarrollo. De modo que en 
la realidad no es el aparato jurídico, 
no es la inmensa organización regresiva 
a su servicio a quien debemos la rela- 
tiva armonía social que gozamos en €s- 
ta sociedad clasista y por efectos inso- 
lidaria. Un individuo más fácilmente in: 
fringe una ley que una costumbre. Y 
son precisamente este conjunto de há- 
bitos y costumbres lo que constituye la 
base medular dinámica de la vida so: 
cial y el verdadero gobierno de la so: 
ciedad. ñ 

Así el Estado es una pantalla que nos 
oculta la percepción directa de los po: 
deres sociales, y sobre estos poderes in- 
trínsecos de la sociedad endoga los su- 
yos el estado simulándolos propios. 


í J. F. Palumbo. 


RESPONSABILIDAD 


La responsabilidad que el individuo 
adquiere dentro de la propaganda anar: 
quísta, va paralela a la significación 
moral o representación que en la esfer: 
de las ideas tiene. No he dicho una no: 
vedad con esto, pero se hace necesario 
repetirlo porque muchos inteligentes ci 
maradas que tienen destacada y largi 
actuación han perdido ese sentido de 
responsabilidad. Del mismo modo que 1 
mayor significación «corresponde más 
grado de responsabilidad, también $” 
hacen acreedores al reproche más que 
otros. 

¿Con qué derecho lo hace Vd., insig 
nificante personilla falto de capacidad 
para juzgar a los demás? Con el dere 
cho que nos da el: amor a las ideas. 

Pero hemos ya aprendido a saber qu” 
los maestros están formados de la mis" 
ma materia que los demás y que son sus" 
ceptibles como todos a dejarse lleva" 
de las pasiones, por eso, más que repro" 
che lo que queremos es llamar la aten: 
ción, Imaginamos que en esta lucha más 
de pasiones que de ideas sostenidas 11" 
se ya años, como los contendientes no 
3e han dado tregua, no han visto el de: 
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1,4 de Mayo 1927 


ASCASO, DURRUTI y JOVER 


A pesar de todos los esfuerzos realizados parece un hecho ya consumado la 
extradicción de los compañeros Ascaso, Dierruti y Jover. El peso de la policía 
argentina y del Poder Ejecutivo que la proteje ha triunfado a la postre. El go- 
blerno francés cede; le ofrece a la opinión pública izquierdista de Francia el 
mendrugo piadoso de no entregarlos a la pena del garrote en Espeña pero los 
envía a la policía republicana argentina que “interroga háblimente' con el 
gorro frigio democrático. Son razones de Estado. 

Los camaradas residentes en Francaia cumplieron con su deber, se agitaron 














ASCASO, DURETTI Y JOVER, 
licial, 





los bravos camaradas víctimas del error po- 
aclarando su inocencia en los tribunales de París. 


y agitaron. Ahora comienza nuestra tarea, nuestro deber. La militancia anar- 
quista debe seguir el ejemplo de lo que se hizo en Francia, 

La policía argentina tiene su fama bien adquirida, sabe vengarse y es ca- 
paz de demostrar la rotación del sol de oeste a este, Tiene agallas para todo 
sies que la opinión pública calla dácilmente sumisa. 

Se quiere asestar un rudo solpe a la militancia anarquista. Nos queda el 
recurso de la defensa, Ahora se ha puesto de moda condenar a los rebeldes 
como delincuentes vulgares, como asesinos sensuales o rateros egoístas, así es 
el caso de Sacco y Vanzetti y el de E. Mañasco. No se puede condenarlos co- 
mo rebeldes; estas monstruosidades ahora repugnan a gran parte de la con- 
ciencia pública, En cambio nadie se mue e por un asesino o un ladrón. Y la 
policía necesita que nadie se mueva para castigar cómodamente a los “agita- 


dores profesionales”. 











sastroso estado en que ha quedado 
campo anárquico. 

Nadie adquiere de repente una con- 
cepción exacta de la doctrina anarquis- 
ta, el neófito es una mezcla de buen sen- 
fido y de misticismo e idolatría, las 
ideas que le ganaron el corazón y el ce- 
rebro, los une a la persona que de ellas 
le hizo revelaciones considerándola tan 
perfecta como las ideas mismas. 

Sólo sabrá separar las ideas, del indi- 
viduo cuando se haya cumplido el pro- 
ceso evolutivo en el conocimiento de las 
mismas. 

El recién iniciado sigue todas las acti- 
tudes y cambios de quien empezó a orieñe 
tarlo, No le extrañará que su maestro 
opine de distinto modo en determinados 
momentos, porque se ha ido educando en 
la idea de que la anarquía no es un dog- 
ma ni un sistema hecho, y que las tác- 
ticas de lucha están sujetas a las modi- 
licaciones que le imponen la evolución 
del sistema capitalista, pero lo que le 
desconcertará es que esa persona a quien 
suponía aureolada de virtudes caiga en 
el vicio que él consideraba propio de 
los enemigos, de mezclar en la propa- 
ganda la desconsideración, el insulto y 
hasta la calumnía para el adversario, y 
— como ya lo hemos dicho — no sabien- 
do separar al individuo de las ideas, 
esos defectos se los atribuye también a 
la doctrina. Pero esa falta de freno a 
las pasiones tiene consecuencias toda- 
vía más graves. Cuando un compañero, 
perdido ya el control de sí mismo, más 
que señalar errores o mostrar discre- 
vencía, lesiona la dignidad de otro buen 
propagandista, el neófito que sigue las 
inspiraciones del maestro, considera ca- 
si enemigo o tiene en desconcepto a to- 
do aquel que no está en el grupo que se 
há formado en torno de ese individuo 
tepregentativo. 

De esta incomprensión del neófito y 
de la falta de sentido de la responsa: 
bilidad de destacados camaradas han 
surgido, —— sin ellos quererlo segura- 
mente -— unos cuantos caudillos y en 
rededor los grupos que hoy luchan, ny 
tl el noble torneo de las ideas sino en 


el 


el reducido y mezquino terreno del per-| y 


sonalismo, Será bueno para ilustrar lo 
que decimos, citar un hecho que todos 
Conocemos, Hace unos quince años ha- 
bía en Rosario de Santa Fe un selecto 
¿grupo de propagandistas, que empezó a 
levantar el espíritu de la lucha, a la 
sa26n decaído por el desmoralizamiento 
Que dejó el célebre chantage y también 
“omo resultado de la reacción del cen- 
nario, 

De la obra realizada por aquel grupo 
(con la ayuda de todos, naturalmente) 
"ientras les unía una casi absoluta 
Mentidad de criterio, está demás qu» 
lablemos, De que fué una labor intensa 
* provechosa, dan fe las jornadas. Fir- 
Mat, “Bandera Roja”, “El Trabajo”, etc. 
La revolución rusa o mejor dicho la di- 
Ícrente forma de apreciar aquel tras- 
“¿ndente hecho, rompió la uniformidad 
e Pensamiento. Unos se inclinaron ha- 
Cía el sindicalismo (inclinación dema: 
“ido pronunciada que más parece vuel 
sa Otros se apriximaron un poco há- 
'% la política (rusa) y los demás se 
Wuedaron defendiendo -— asf les parece 
a y así opino yo también — la in 
Ms, o mejor interpretación del 

Arquismo, pero ninguno se fué al cam 
q, Snemigo, todos quedaron en los pre- 
08 revolucionarios. 

La discrepáncia de opiniones no es de 
“mer, pero en el grupo de referencia 


| tantes 











€ 





se rompió también la armonía perso- 
nal que trajo como resultado los males 
que hoy lamentamos, 

Para las personas de escaso discer 
nimiento, aunque parezca paradógico, el 
cambio de opinión se produce más que 
por discusiones espirituales por las de- 
saveniencias personales de sus maestros, 

Culpamos pues, a compañeros desta- 
cados de haber perdido la noción de la 
responsabilidad no personal sino la que 


se adquiere ante la propaganda en ge- quie noes teóricamente juzgan que el sin- 


neral, Ellos enseñaron a sus discípulos | 
que, amar y comprender las ideas, 
es ir ennobleciendo y dignificando al, 
individuo, que, el encono y otras malas 
pasiones son vicios que pertenecen a los 
enemigos. No extrañeis entonces que log 
trabajadores que empezaban a ser sim- 
patizantes, cuando ven que los insultos, 
la calumnia, la enemistad por cualquier 
futileza con el amigo de ayer, se prac: 
tica por los liders, se digan, o estas 
gentes están locas o las ideas que em- 
pezálvamos a querer no es una cosa tan 
bella como pensábamos. 

Los revolucionarios de verdad deben 
sobreponerse a todas esas mezquinda- 
des. 

Pero ¿qué hacer? No pretendo oficiar 
de comadre arregladora de líos de con- 
ventillo, pero creo que no sería tan des- 
doroso y por el contrario sería muy 
anárquico que todos los compañeros que 
sin razones valederas están distancia- 
dos, se estrecharan fraternalmente las 
manos. 

Lo que sí nos parece que se podría 
exigir es que esos compañeros que po 
temperamento son propensos a incurrir 
en esas faltas de lesa propaganda, se 
retiren temporal o definitivamente, 


Juan Aparicio. 


ORIENTACION 
SINDICAL 


Fieles a los intereses revolucionarios 
proselitistas del anarquismo, a su 
pensamiento mundial y a su historia. 
hemos dicho ser partidarios acendrado3 
de la unidad sindical de log trabajado- 
reg revolucionarios. Juzgamos, de con- 
formidad con los más destacados mili- 
libertarios: Malatesta, Flores 
Magon, Kropotkine, Luis Fabbri, Sebas- 
tián Faure, ete.,, que están fuera del 
anarquismo internacional, es decir: que 
son anarquistas “sui generis”, quienes 
en nombre del ideal dividen al proleta 
riado sirviendo inconscientemente los 
intereses del capitalismo, sustituyendo 
en la odiosa tarea a los agentes de la 
autoridad burguesa, que en todos los 
países la reacción envía para entorpecer 
el armónico desarrollo de nuestro mo: 
vimiento emancipador, 

Pero, aquí conviene hacer una 
definitiva aclaración — nuestros fervo- 
reg por la unidad revolucionaria del 
proletariado sindicalmente constituído 
no suponen, de ninguna manera, ni si- 
quiera un momentáneo renunciamiento 
a muestra libertad de exponer al Comu: 
nismo y la Anarquía en los medios sin- 
dicales y de orientar a los sindicatos ha- 
cla esos objetivos, si la voluntad y la 
mayoría de los trabajadores, en sus s0- 
beranas asambleas, aprueban nuestras 
tácticas de lucha y nuestras interpreta- 
ciones doctrinarias. Pues, si como mino- 
ría sabemos luchar firme y porfiadamen- 





e y 


: y Tealiaár sus determinaciones, 


El LIBERTARIO 


_La desocupación en Rusia 


La desocupación fué siempre un mal 
endémico y creciente en el sistema ca- 
pitalista. 


Los pensadores de la Revolución ha- 
bían semtado, el axioma, que era impo- 
sible suprimir tal, mientras el capitalis- 
mo imperará en cualquiera de sus for- 
mas, vale decir, privado o de Estado. 

A las masas occidentales se las en: 
gañó y se las sigue engañando con el 
mito de la revolución bolchevique. Pero 
es hora ya y en posesión de todas cla- 
ses de datos, de darse cuenta del régli- 
men, en que las grandes propiedades y 
las industrias están en manos del Es- 
tado (vale decir, se estatizaron y no so- 
cializaron) es solo una forma más avan- 
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te por el mántenimiento de la indepen- 
dencia del proletariado frente a las ten- 
tativas invasoras de las fracciones po: 
líticas y por la victoria de sus aspira- 
ciones sin quebrantar la indispensable 
unidad orgánica, como mayoría sería de- 
fraudar y traicionar las voluntades de 
quienes nos han confiado la dirección y 
administración de sus intereses sindica- 
les, conociéndonos comunistas anarquie- 
tas, si nos malográramos en los vericue 
tos de un ingenuo neutralismo; en los 
equilibrios de una prescindencia que no 
consulta las aspiraciones de quienes so- 
mos simples mandantes y nuevos de- 
legados ejecutores de su voluntad y de 
sus simpatías hacia nuestro propio pen: 
samiento. 


Habrá, indudablemente, quienes obje- 
ten esta interpretación de la vida sin- 
dical calificándola de unilateral o, para 
utilizar cierta expresión literaria, de no 
tener la flexibilidad de las adaptaciones. 
Y la objección es lógica si se considera 
que no está ni en el sentimiento, ni en 
la nobleza de todo anarquista el desdo- 
blamiento de la personalidad y la re- 
nuncia a un derecho de consecuencia 
que las mismas colectividades sancio- 
nan al delegarnos la misión de presidir 


Imposible es compartir la opinión de 


dicato debe vivir equilibrándose en el 
"tembladeral de las indecisiones. Quie- 
nes así discurren, especulan por oclosi- 
dad teórica, ya que, preciso es conve- 
nir que no son síficeros en la práctica. 
Nadie, ninguna fracción, ningún mili- 
tante, podrá demostrar su prescindencia 
en el medio sindical ni en ningún otro. 
La prescindencia es Una imaginativa 
teoría como lo es la quietud en la na- 
turaleza. Si al Sindicato se le quiere im- 
primir orientación legalitaria, se violen- 
ta a los que tienen convicciones revolu- 
cionarias; si se busca declararlo esta- 
tal, provocará el disgusto de los enemí- 
gos del Estado; si es ateo, a los reli- 
giosos; si colectivista a los comunis- 
tas. El ideal del Sindicato prescindente 
sería aquel en cuyas filas no haya obre- 
ros que opinen, que piensen, que medi- 
ten, que luchen, pues, al luchar chocan 
los intereses, despiertan los tempera- 
mentos y la necesidad urgente de la yvic- 
toria conduce a las elecciones de proce- 
dimientos obligando a optar entre la ac- 
ción directa o la colaboración, la refor- 
ma O la revolución, la pasividad o la 
resistencia, todo lo cual supone  em- 
banderamientos, violencias mentales 
imposición de orientaciones y elección 
de tácticas. 


AI AAA A 
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Afirmamos una y mil veces que no so- 
mos neutralistas y nos reservamos el 
derecho a propagar y orientar el mo- 
vimiento sindical hacia nuestras colec- 
tivas aspiraciones comunistas y anar- 
quistas. 


Se nos ha replicado que el Sindicato 
se basta a sí mismo. Fundándonos en 
hechos aue comportan larga experien- 
via, podemos objetivamente probar que 
si bien el Sindicato se presume ha de 
bastarse a sí mismo en el terreno de 
la producción desata €n cambio luchas 
y exacerba pasiones en cuanto la forma 
de producción inicia el moldeamiento de 
las instituciones que han de organizar 
la vida pública de las colectividades. 


Xo creemos que se basten a sí mis- 
mos como Sindicatos, los núcleos que 
aquí en la Argentina forman la F. O. 
R, A. en tanto se manifiesten más afec- 
tos a lo romántica, “espontánea y libre 
iniciativa” que a la organización; ní que 
se basten a sí mismos “La Fraternidad” 
o la Federación Gráfica Bonaerense”, 
mientras sean esos Sindicatos dócile3 
instrumentos de los exclusivos intereses 
dl socialismo legalitario. 


Nuestro concepto es que sólo se bas: 
tan a sí mismo los Sindicatos que, sien- 
do comunistas en la producción organi. 
cen la vida económica en común y, polf- 
ticamente, no intenten menoscabar las 
actividades del individuo en sus públi- 
cas exterlorizaciones artísticas, intelec- 
tuales, educacionales y políticas. Sólo 
nos inspira absoluta confianza la capa: 
cidad del Sindicato orientado hacia el 
comunismo anárquico. 


Fernando Gonzalo. 





Enero 1919 .. .. +. .. +. 921 


Febrero 1919 .. . 102,7 


zada del capitalismo. Y que el traba- 
jador se encuentra bajo la dictadura 
bolchevique, como bajo la dictadura plu- 


manda, a las fluctuaciones del mercado | mano de obra calificada, entonces recu: 
siguiéndose considerando el trabajo co-| rre al trabajo forzado, al trabajo obli- 


A a 


mo una mercancía comprable y vendi- | gatorio y a la movilización. 


ble, Esencia de todo régimen de escla- 
vitud, 

Los gobernantes comunistas suprimie- 
ron teóricamente las clases, práúctica- 
mente la lucha de clases se realiza en 
Rusia — con ciertas diferencias — lo 
mismo que en Francía o Estados Uni- 
dos, pues los más duchos tienen la pro- 
babilidad de enriquecerse en perjuicio 
de los productores. | 

De la proyectada revolución do=tól pa: 
ra la clase trabajadora quedó blen poco. 
Hoy se percibe claramente que sólo exig- 
te en realidad un camblo político con 
escasa alteración del orden antiguo. El 
trabajador sufre hambre y es explotado 
por la burguesía internacional cuyo dog- 
ma es la propiedad individual, El traba: 
Jador sutre hambre y es explotado por 
los comunistas, cuyo sistema es el capi: 
alismo de Estado. 

La Nep reforzó el régimen del agala' 
sado y las crisis periódicas de las in- 
lustrias y de la agrícultura (que dejan 
sin trabajo a cientos de miles de obre- 
os y en la miseria a millones de seres) 


El paro forzoso es una verdad tan evi- 
lente que hasta el mismo informe oficial 
del comisariado de Moscú, lo reconoze. 
Verdad es también que los bolcheviques 
emplean medidas racionales para com- 
batirlo — pero serán inútiles, pues la 
desocupación está unida a la esencia 
del régimen y como decíamos a toda la 
existencia del capitalismo. 

El paro forzoso en Rusia tiene una 
gran importancia si lo estudiamos den- 
tro de su economía; considerando las 
condiciones de trabajo como particula- 
res del proletariado ruso y teniendo en 
cuenta la pobre población rural, 

En las campiñas rusas existe una 
gran cantidad de mano de obra, que no 
se utiliza y que periódicamente se vuel- 
ca en las ciudades creando un paro in- 
dustrial que no podrá tener remedio, 
por muchos años, dada la carencia de 
capitales de la industria rusa, lo cual 
le impide un desarrollo paralelo a la 
superabundancia de la mano de obra y 
de las necesidades técnicas-industriales 
del país. 


naración entre mano de obra industrial 
y mano de obra rural si existe es escasa 
y puede confundirse, 
El número de trabajadores empleados 
por la industria rusa era: 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1930: .. 
1920-21 
oi 22 
1922-23 


2,667.000 
2,611.000 
2.962.000 
3,024.000 
2.486.000 
2.035.000 
1,585.000 
1,480.000 
1,243.000 

e... .. .. 1,445.000 

1923-24 Si osas. 1,020000 
1924-2 % 1,942.000 

Los OS pas. solamente 

las industrias del Estados eran en: 
1923-24 
1924-25 

OCtUDPO ADD eto oo. 

Caleulando a demás Industrias a fí- 
nes de 1925 el número de obreros 1n- 
dustriales fué de 2,357,000, 

Se nota, pues, en el desarrollo indus- 
trial, un fuerte aumento de las gentes 
ccupadas desde 1921-22, pero que no Ne- 
ga todavía al nivel de la ante guerra: 
año 1914, 


en 


1,262.849 
1.514.000 
1,537.000 


El paro durante el régimen comunista— 


En los primeros días de la Revolución 
el paro fué escaso. Nosotros creemos 
que escasamente contraloreado, Según 
los datos del comisariado del Trabajo, 
325.000. Pero en Abril de 1918, con el 
licenciamiento del ejército las ciudades 
empezaron a verse abarrotadas, 

Les mismas condiciones económicas 
precarías de la industria y las aaracte- 


un desplazamiento hacia los campos, lo 
cual trajo para las ciudades un enorme 
beneficio. Se constata que las grandes 
ciudades por esta época sufren una deg- 
población llegando algunas hasta el 50 
por ciento. 

Tal fenómeno trae aparejada una 
carcacia de mano de obra calificada en 
las ciudades y los datos oficiales sobre 
la oferta y la demanda de ocupación, 
dada por las oficinas y bolsas de traba- 
jo están registradas en el siguiente cua- 
dro: 


Enero-Abril 1918 .. 32,1 
Mayo 1918 .. > 36,8 
Junio 1918 .... .. .. .. 62,6 
A Ao A O 
ANOMO 1018.00. 0. 2... 0% 
Septiembre 1918 .. .. .. 71,6 
Octubre 1918 .. .. .. 75,2 
Noviembre 1918 .. .. .. 775 
Diciembre 1918 .. .. .. 835 


3e producen en Rusia con el mismo Tit-] no fué así porque hay una superpobla- | 
mo en la Europa burguesa. ción en las campañas rusas, que viene a 


En Rusia el trabajador industrial está 
fuertemente unido a la tierra y la se-|de todas las ciudades de la UU. R. S, S. 


Tal situación que debía ser transitoria 
iafluye sobre el Código del Trabajo 
(XIF-1918) en el cual se registra el tra- 
bajo obligatorio, quedando obligado to- 
do obrero de aceptar la ocupación que 
le indique el gobierno. 

Pero al llegar el año 1920 por cada 
cien pedidos de trabajo hay 167,8 ofre- 
cimientos y en el año 1921, 144,8, lo cual 
dará un porcentaje grande de desocupa- 
ción y hace que el trabajo obligatorio 
no sea tal sino, para quienes están di- 
rectamente bajo la dirección del Estado 
y no para beneficio, sino para impedi- 
mento vital. 

En un largo artículo publicado en la 
“Revue Internacional de Travail” Nov. 
1926, el autor hace notar la suposición 
que tuvieron en un principio los gober- 
antes rusos de que la revolución agra- 
la dando a los campesinos una gran 
cantidad de tierras aun no cultivables, 
daría la oportunidad de ocupar en la 
agricultura una cantidad grande de la 
mano de obra que sobraba en la indus- 


tria, asimilándola definitivamente. Pero 


plantear un problema serio por el bajo 
nivel de la economía agrícola Tusa. 
N. Oganovsky en La repartition de la 
terre et son evolution, en (L'economie 
nationale) trae el siguiente cuadro: 
62,2 
39,0 
57,5 
40,1 
45,8 


55,9 
39,9 
61,4 
54,2 
42,6 47,8 
24,2 37,6 34,1 
51,2 56,1 65,2 
52,9 63,3 
40,8 


77,1 
45,5 
70,1 
64,5 


Territorio del Oeste .. 
Terr, del Noroeste 
Terr. central industrial 
Terr, del Noreste .. .. 
"Terr, Vjatka Vetluga. 
Terr, del Ural .. 
Ukrania .. .. ca 
Perr, central agr. .... 
Terr, Volga medio 
Terr. Volga interior .. 23,2 
(Crimea .. .. 15,5 20,5 16,1 
Como se ve en el prósente cuadro la 
densidad de la población rural ha au- 
mentado de 1916 al 23 y excepción he- 
cha de las regiones del Volga, el Ural 
y la Crimea azotados por el hambre y 
la seca durante el 1921-22, Seguirá au- 
mentando a no dudarlo hasta colmar la 
capacidad dentro de poco tiempo. Ya 
hoy se caleula que hay un excedente de 
más de 19.900.000 trabajadores, lo cual 


65,7 
49,2 50.5 
26,6 24,7 


equivale a un 43 0/o de la mano de obra 


A principios de 1919 el gobierno bol- 
tocrática o burguesa sujeto a la ley del | chevique se encuentra con un grave pro- 
salario, al sistema de oferta y de de-|hlema, pues las industrias carecían de 


¿n el año 1925 — 24 de Diciembre — 
el Comisariado de la Agricultura  ha- 
ciendo cálculos sobre los cuatro terri- 
torios más extensos de Rusia (Oeste, 
Noroeste, Central industrial y Central 
agrícola) pudo constatar de que había 
un excedente de más de 15 millones de 
trabajadores. 

El campo, en Rusia, fecundo siempre 
y exhuberante de una población campe- 
sina, lanza anualmente hacia los 60 
principales ciudades de la república ma- 

sas numerosas que vienen a plantear 
(en la industria que aún no ha llegado 
al nivel de antes de la guerra) el grave 
problema de la desocupación permanen- 
te con las mismas características deses- 
perantes que en el régime nburgués. 

La introducción de la nueva política 
económica trae aparejada la abolición 
del trabajo obligatorio y la abolición de 
la retribución en especies por el Estado 
lo cual trajo también un aumento de los 
salarios. 

A fines del año 1921 el consejo de 
trabajo calculaba el licenciamiento de 


un 30 o/o de obreros y empleados en 
la industria y un 40 o/o del personal de 
iransporte, 


Hasta entonces las estadísticas oficia- 
les no habían hablado de paro forzoso, 
pero desde entonces, tal fenómeno se 
viene mostrando con altos y bajos y da 


a fines de tal año la cifra de 200,000: 
ES .. A Issaielf en “La lucha contra el 


paro en U. R. S. S. en 1917-25, “Mos- 
eú, 19%5, Fublicación del Comisarindo. 
| del Trabajo.. 
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ler, trimestre 1924. Id. 346.800. 


ld. 
Id. 309.800. Id. 656.600. 

Id. 2% trimestre 1924. Id. 337.400. Id. 
299.300. Id. 636.000. 


Id. 3% trimestre 1924, Id. 171.100. Ia. 
120.000. Id. 309.900. 

Según L. Minz que diríge una de las 
oficinas de estadística, el número de de- 
socupados “en las ciudades” de la Ru: 
sia cra el siguiente: 

150.000 Octubre de 1921 

175.000 Enero de 1922 

266.000 Abril de 1922 
.000 Julio de 1922 
5.000 Octubre de 1922 
5.000 Enero de 1923 
5.000 Abril de 1923 
1 .000 Julio de 1923 
1.100.000 Octubre de 1923 
] 

1 


en 
en 
en 
en 
en 

en 

en 
en 
en 
en 
en 


0.000 Enero de 1924 
.000 Julio de 1924 


¿os datos concernientes a 250 bolsas 
de trabajo y publicados en Vosprosy 
YTruda Octubre 1925 y Trud 10 Junio de 
1926, el número de parados y su califi- 
cación era la siguiente: 


1» de Julio 1923, Desocupados: 1 mi- 
llón 50.000. Obreros calificados: 249. 
Trab. intelectuales: 33,7. Peones: 25,9. 

17 Enero 1924, Id, 1.240.000. Id. 25.4. 

1% Julio 1924, Id. 1.344.300, Id. 26,4. 
ld. 33,7. 1d. 25. 
td. 30. Id. 28,2. 

1% Enero 1925. ld, 901.600. Id. 29,81. 
ld. 31,8. 1d. 23,4. 

1? Enero 1925, Id. 1.100.000. Id. 28,8. 
td. 23,7. 36,1. 

12? Octubre 1925. Id. 1,055.000. Id. 
28,8. Id. 23,3. Id. 36,1. 

1+ Mayo 1926. Id. 1,091.000. Td, 18,2. 
Id. 18. Id, 42. 


Menester es pensar que estos cuadros 
son oficiales. Que a mediados de 1924 
se procedió a la reorganización de las 
bolsas de trabajo y que hasta Febrero 
de 1925 solamente los obreros industrla- 
les podían suscribirse en los registros 
oficiales... 

A. Bakhantov para el año 1924 da más 
de 1.500.000 parados en las ciudades, 
cifra que todavía es muy escasa, 
Statistika Truda N* 2, 1926, trae un 
censo de los parados sindicados en más 
de 1500 poblaciones y nos da la cifra de 
1.029.000. Este número merece mayor 
confianza por salir de los sindicatos y 
si calenlamos que los parados sindica- 
dos en Rusia corresponden más o menos 
a un 50 por ciento de los parados en ge- 
neral, se tendrá para esa fecha que en 
las ctudades hay más de 200.000 des- 
ocupados. Tal cifra se haría mucho ma- 
yor si se piensa que no todos los para- 
«los se inscriben en las bolsas de traba- 
jo, como lo reconoce la estadística ofi- 
cial. 


Causas del paro según el goblerno co- 
munista— 


- Nuestro paro, ha declarado el comi- 
sario adjunto del Trabajo en su memo- 
ria a la asamblea plenaria del Consejo 
Central de los sindicatos profesionales 
nó se debe a una crisis económica, ni 
a una mejora de la organización técnica 
de la industria, proviene en gran me- 
dida de la afluencia hacia los centros ur- 
banos de la mano de obra excedente de 
lós campos. “Cada año se dirigen ha- 
cia las poblaciones cerca de tres millo- 
nes de campesinos, contando a los tra: 
bajadores temporales y de ellos quedan 
definitivamente en las ciudades 500.000, 
A este número ya considerable, de nue 
vos obreros, hay que añadir los hijos da 
los trabajadores industriales residentes 
en las poblaciones, los funcionarios y 
empleados cesantes, desde que se hicie- 
ron deducciones en el personal al intro- 
ducirse la nueva política económica, las 
personas desposeídas y declases por la 
revolución, que pretenden ganarse la vl- 
da como asalariados y finalmente los 
estudiantes que terminaron sus estudios 
y los soldados movilizados. 

“Aunque la situación económica ge- 
neral del país haya mejorado innegable- 
mente. y la industria nacionalizada ha- 
¡ya visto aumentar su producción, sólo 
alcanza todavía el 65 por ciento por tér- 
mino medio de la de 1912 y el número 


El mismo autor en Les Origines et la¡ de obreros ocupados es aún inferior al 


caracteristique du chomage dans 1'U. R. 
S. S. Moscú 1926 trae el siguiente cua- 


ha: 
rísticas campesinas del ruso, efectuaron | “Y: 


Número de pedido de trabajo no satis- 
fecho a fin de cada trimestre en 52 
cabezas de gobierno (capitales): 


Epocas: %? trimestre 1921. Hombres: 
29.000, Mujeres: 28.900. Total: 57.900. 

Id. ler. trimestre 1922, Id.: 39.500. 
ld.: 53.100. Kl.: 92.600. 

Id. 2% trimestre 1922: ld. 70.400. Id. 
100.600. Id. 171.000. 

ld, 2% trimestre 1922. Id. 92.400; Id. 
131.400. Id. 238.000. 

Id, 4* trimestre 1922, ld. 134.700. Id. 
157.000. 1d. 291.000. 

Id. ler. trimestre 1923. Id, 198.600. 
Id. 190,100. Id, 388.700. 

ld. 2? trimestre 1923. Id. 247.400. Id. 
242.000. Id, 489,400. 

Id. 3? trimestre 1923. Id. 248.900, Id. 
261.000. Id. 510,700. 


Id. 4% trimestre 1923. Id, 308.500, Id. 
292.000. 1d. 601,200. 


do antes de la guerra. La paralización 
sufrida por la economía nacional a cau- 
s ade la guerra y d ela revolución, pesa 
todavía sobre el mercado de trabajo, A 
pesar de que el Estado admitió, en 1925, 
2 400.000 obreros nuevos para su indus: 
tria, el número de parados sigue esta- 
ijonario y según la opinión de los sin: 
dicalistas y del personal que dirige la 
industria, difícilmente podrá disminuir 
durante los años próximos, Hacia el año 
1930 empezarán a dejarse sentir los 
efectos de la gran disminución de los 
nacimientos registrada durante la gue- 
ra y el período del comunismo, de lo 
cual resultará una mejora para el mer- 
cado del trabajo”. (1) 

“La misión de los órganos del Comi- 
sariado del trabajo, en cuanto a regla- 
mentación del mercado, debe consistir 
no en la supresión completa del paro, 
ideal que actualmente no puede reali. 


— a 


(1) Transcripción de O. J, d eT., Ql- 
nebra 1926, 
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“Además el número de oficinas de co- 
locación organizadas por las bolsas de 
Trabajo es manifiestamente insuficiente 
porque el Comisariado del trabajo no 
concede los turnos indispensables. Se ha 
observado asimismo que el personal di- 
rector de las bolsas cambia con dema- 
siada frecuencia (hasta ocho veces en 
un año) y que frecuentemente carece 
de capacidad. Además el nepotismo y 
el favoritismo es un tanto excesivo en 
el funcionamiento de las oficinas de co- 
locación.” 


Tal es en síntesis un reflejo de las 
deliberaciones dél Consejo Central de 
Sindicatos, 




















zarse sino en la transformación pro: 
gresiva de los parados calificados.” 

Para nosotros las causas del paró es- 
tán en la esencia intima del capitalis- 
mo del Estado, t 

Los bolcheviquis que mo tenfan nin- 
gún plan económico antes de la revolu- 
ción, han ensayado durante años y años 
y todavía siguen ensayando a costa del 
pueblo ruso. 

El afán de industrializar a toda fuer: 
za, 2 un pueblo que no es un país in- 
dustrial ha fracasado y sobre este punto 
se producen las disidencias actuales en- 
tre la oposición Trotsky y otros, con el 
gobierno. 

La centralización estatal que ha aho- 
gado toda iniciativa popular cerrando el 
desarrollo económico libre. 

La organización de las industrias en 
super-extructuras como el Trust o Car- 
tel, formas avanzadas de una economía 
capitalista, pero no substractum de una 
economía revolucionaria. Error lamen- 
table (junto al proceso de industriali- 
zación de un pafs agrícola) pero de 
acuerdo con el criterio ortodoxo mar 
xista. 

La restauración del comercio libre pa- 
ralelo a la invasión del capitalismo pri- 
vado que hubiera llegado, de todas ma- 
neras un poco más tarde, pues el Es 
tado capitalista había fracasado en el 
contralor del comercio, especulación, y 
capitales, 

La movilización obligatoria del traba- 
jo. El sistema de salario, El militaris- 
mo rojo y toda la impedimenta de un 
régimen socialista trae aparejada, las 
consecuencias generales que se sienten 
en todos los países del orden capitalista. 

A medida que el gobierno bolchevique 
hacía retroceder la revolución. A me- 
dida que resolvía otras de su punto de 
partida 1917, se le presentaban los mis- 
mos escollos. Escollos económicos y es- 
collos políticos de la misma naturaleza 
que al capitalismo alteinente organizado 
de Occidente. Y tal sentido uo podía ser 
una novedad ya que los comunistas aca- 
ban de integrar a Rusia y a Su pueblo 
en el orden capitalista. 


La desocupación esiá íntimamente 
unida a un corjunto de hechos funda- 
mentales, el primero de los cuales es el 
respeto del derecho de propiedad. En 
Rusia se ha restablecido el derecho de 
propiedad en todas sus formas, teniendo 
como consecuencia la primacia del inte- 
rés privado, sobre el interés público, la 
oposición entre los intereses de inmen- 
sas masas y minorías seleccionadas y 
privilegiadas, 



































Conclusiones— 


El paro forzoso en Rusia es un hecho 
evidente. Sus características a pesar de 
los paliativos del gobierno comunista, 
son los mismos que en el sistema capi- 
talista. La economía rusa (que los bol- 
cheviques impulsan hacia un nacionalis- 
mo económico) no podrá impedir el au- 
mento de la desocupación. 

Las cifras que dan las estadísticas, 
hace pensar en una desocupación per- 
manente de muchos cientos de miles de 
hombres, expuestos al bambre y a la 
miseria. 

Los problemas del régimen capitalista 
se plantean con la misma gravedad en 
la Rusia bolchevista y a pesar de que 
se ha logrado regenerar la industria, la 
industrialización del país necesita de 
fuertes capitales que se irán a buscar 
en la economía exterior; banqueros in- 
gleses o norteamericanos. 

Para que las condiciones económicas 
mejoren necestia la industria rusa —- 
ha declarado el presidente de la repú 
blica -—- de más de cinco mil millones 
de rublos, durante cinco años, capital 
que no obtendrán a no ser bajo el reco- 
nocimiento de las deudas del viejo ré- 
gimen. 

Los estados hurgueses modernos su- 
fren la acción periódica de la ley capi- 
talista, vale decir crisis de producción, 
falta de mercaderías, de capitales y de 
materias primas. El Estado Ruso ha 
caído y caerá en esta crisis periódica 
que califican tanto el capitalismo priva- 
do como el del Estado, 


La crisis de la producción en Rusia 
está acelerada por el enorme parasitis- 
mo de la burocracia, impuestos, milita- 
rismo y aparato de partido, impedimen 
ta que dificulta el equilibrio económico 
de cualquier pueblo, pues aumenta enor- 


memente el costo de la distribución d> 
La renta particular, el provecho del los productos 


interés, engranajes substantivos del ré- 
gimen burgués existen con igual catego- 
ría en el régimen sovietista respetado 
por el derecho y por el gobierno, lo cual 
hace del derecho un derecho inhumano 
y del segundo un gobierno de clase. 


” 


La crisis rusa está abonada en el te- 
rreno de la producción por la misma pa- 


me diferencia entre el precio de produe- 
ción de la mercadería y el precio final 
de renta, producido por el mecanismo 
del Estado, lo cual trae aparejada una 
disminución de la capacidad del congu- 
midor y si a esto se ume los bajos jor- 


El Consejero Central de los Sindicatos 
y el Paro— 


É EL LIBERTARIO 





Aealtóse un gran mitin pro Sacco y Vannot 


EN ROSARIO 





Tras una tan extensa como intensa 
propaganda, hase realizado en Rosario 


la noche del sábado 16 de Abril, el mitin 
posiblemente de mayor 
desde hace unos cuantos años. 


trascendencia 


SACCO Y VANZETTI; EUSEBIO MA- 
ÑASCO; EL AVANCE DE LA REAC- 


CION MUNDIAL Y LA ESCLAVITUD 


EN CHINA han. sido los motivos de pro- 


testa que concentran al proletariado e 
intelectualidad rosarinas, frente a la tri- 


buna de la Alianza Libertaria Argen- 
tina. 

A las 21,30 horas iniciaron las dis- 
cursos, abriendo el acto en nombre de la 
Ag. “La Lucha” el compañero Juan de 
la Cruz Molina. Con brevedad y conci- 
sión expuso el propósito de la institu- 
ción patrocinante y enumeró él las aso- 
ciaciones participantes. 

Entre ellas recordamos: Federación 
Universitaria; Partido Comunista; PBca. 
Obrera Israelita; Partido Socialista 
grupo “Libre acuerdo”. 

El compañero Molina presenta y «cede 
la tribuna al camarada M. Cascallares 
por el Partido Comunista, el que conde- 
na con energía la monstruosidad jurídi- 
ca de que se hace víctima a Sacco y 
Vanzetti, agregando que sólo el frente 
único revolucionario logrará salvarlos y 
poner al proletariado en condiciones de 


EUSEBIO MAÑASCO, el defensor de 





arraigadas simpatías en el alma negra 
de log reacionarios de todos los países 
siendo Roma su capital, 

Los revolucionarios, los que vivimos 
esperando impacientes la hora de la re- 
dención humana, somos por nuestro ba- 
gaje espiritual y lo seremos en adelante 
por la disposición en la lucha de nues- 
tras voluntades, una fuerza incontrasta- 
ble cuyo centro de irradiación es Moscú. 

Porque salvando ciertas materlalida- 
des cuya discusión es aquí inoportuna, 
nuestras esperanzas están en Moscú. 

Habló después de la China esclavi- 
zada; de sy antigua, poco estudiada, y 
mal interpretada civilización; del mo- 
vimiento libertador que en ella germina 
convirtiéndola en el foco que ha de alum- 
brar la revolución mundial. 

Combatió el imperialismo, afirmando 
con Lenin que él es la “última etapa 
del capitalismo”, diciendo que los Es- 
tadog Unidos de los que ésta y demás 
repúblicas de Centro y Sud América son 
virtualmente colonias, es el país que 


más aprisa avanza en el camino de la 
culminación capitalista. 

Concluyó incitando a los trabajadores 
y revolucionarios a no permitir impa- 
sibles la consumación de electrocutación 
de Sacco y Vanzetti y exigir la liber- 
tad de Mañasco. 


ORO — _—_—_ —__—_— e —____ 1 1 5 A a  — _ A 


proletarios del país, sin distinción de ideas dehen trahajar a entero 


nales de la clase obrera con relación al enfrentarse con la reacción mundial. Mario Anderson Pacheco, 


costo de la vida y la superpoblación ru- 
ral tendremos en Rusia la perspectiva 
de una crisis económica y un paro per- 


El gobierno comunista ha encarado re- 
sueltamente la desocupación, pero ha 
encallado frente a la situación, y más 
realista que los otros gobiernos de Oc-|manente. 
cidente, ha renunciado a encontrar me-| En el terreno de la desocupación la 
didas radicales, sólo confiesa haber en- | experiencia rusa viene a alumbrar al 
contrado paliativos y alivios para 1aS;muondo; la economía socialista de Es- 
grandes masas sin trabajo. tado es incapaz de solucionar el graví- 

Empezó por establecer cursos profe- simo problema del paro forzo3o. 
soctales, donde el obrero sin oficio sel ¡ym cuadro comparativo claro es €x- 
califica, Pero el número llega sólo a puesto a muchas salvedades y críticas 
1000 y lo proyectado no pasa de 10,000. nos da una idea comparativa del par) 

Organizó las Asoclaciones Colectivas |en las grandes naciones del mundo A 
de trabajo en las cuales encontraron ¡fines de 1926; 


E que la capitalista. Hay una enor- 
) 
1 


ocupación más de cien mil parados, Desocupados 
Emprendió la realización de obras pú-| Alemania... 1.400.000 
blicas. 300.000 desocupados reciben u | Austria 338.000 
seguro social contra el paro y un 5 o/o | Bélgica .. 15.000 
recibe de los sindicatos un socorro es-! Canadá .. 45.000 
iia | Dinamarca 50.920 
Se puede calcular que más de un 50 Finlandia. . 5.000 
por ciento de los parados reciben algu- Francia .. 20.000 
na ayuda, pero en cambio los restantes Gran Bretaña .. 1.610.000 
no perciben auxilio de ningún género. Holanda .- 19.610 
“Los miembros del consejo y los de- Hungría .. 35.000 
legados de los sindicatos estuvieron de Italia .. -- 120.000 
acuerdo en cuanto a los orígenes del pa- Noruega .. 36.000 
ro y a la imposibilidad de combatirlo Polonia .. .. -- 244,000 
con medidas radicales. En cambio el Rusia .. .- 2.000.000 
comisariado de trabajo y sus óÓrgano3;¡ 1) Estados Unidos.. .. 350.000 


las bolsas de trabajo fueron objeto de 
vivos ataques. Los sindicalistas acusa: 
ron a las holsas de trabajo de carecer 
de iniciativa y de actividad. En la ac: 
tualidad el reclutamiento es libre y ni el 
patrono ni el obrero, tienen que pasar 
por el intermediario de las Bolsas. Es: 
tas deben, pues, actuar de manera que 
su intervención resulte útil y ventajosa. 
Apenas la tercera parte de los obreros 
reclutados han sido colocados por ellas, 
los demás han sido admitidos directa: 
mente por las empresas, Los patrones 
prefieren reclutar los obreros directa- 
mente en el campo, porque han observa» 
do que los aldeanos son menos exigentes 
y más robustos que los parados de las 
poblaciones. 

Se cita el caso de una empresa del 
Estado que, a fuerza de querer hacer 
economías ha llegado a pretender en- 
contrar obreros en Persia y en Corea. 
Por su parte los obreros prefieren tam- 
bién muchas veces ir.a alistarse direc- 
tamente en la fábrica, mejor que espe- 
zar su turno en la Bolsa. Con frecuen- 
cla sucede que el trabajo que le propor- 
ciona la bolsa no corresponde a sy call. 
ficación nl.a sus deseos. 


Estamos, pues, en la razón cuantos 
pensamos que sólo una resolución que 
toque la esencia del moderado capita- 
lizmo pueda traer soluciones a proble- 
mas como el del paro forzoso. 

En una economía resolucionaría, hien 
organizada bajo una base federalista in- 
dustrial y agrícola la desocupación se- 
ría un fenómeno desconocido y a lo más 
podría representar el 3 Ó el 4 por mil 
de los trabajadores sindicados. La lle- 
gada de tal régimen no puede pensars2 
que ha acontecido con €l arribo del co- 
munismo. Este representa una continua- 
ción histórica y moral del capitalismo 
busgués, Efectivamente hay un paso de 
la Economía privada a la Economía Es- 
tatal y privada, vale decir mixta, pero 
eg reformismo puro. Por lo menos has- 
ta ahora, así lo afirma la realidad del 
gobierno comunista. 


Juan Lazarte. 


(1) Las cifras del cuadro han variad. 
pues Francia tíene en la actualidad más 
de 150.000 desocupados, lo mismo han 
variado Estados Unidos e Italia. 





los “mensús"”, por cuya libertad los 
corazón 
Llama la atención sobre Radovisky 


¡Que el domingo 1 de Mayo, insinuó, 
los trabajadores desfilen en una única 


que como Sacco, Vanzetti y demás, es 


y grande manifestación que de a la bur-¡ una víctima inmolada en el altar de una 


guesía la imprseión verdadera de la po- 
tencialidad del proletariado unificado. 

Estas palabras fueron larga y entu- 
siastamente aplaudidas. 

Luis Di Filippo (Por el C. F. de la A. 
L. A.). 

El acto que esta noche congrega alre- 
dedor de la tribuna de la Alianza a mi- 
lares de trabajadores de todas las ten- 
dencias (comenzó diciendo) confirma 
a la vez que el carácter antisectario de 
ésta, el arraigo que los sentimientos de 
confraternidad revolucionaria tienen en 
las multitudes proletarias. ¿ 

Sacco y Vanzetti, son dos inocentes 
víctimas de la menguada y mercantiliza- 
da moral del Estado yankee. Habló lue- 
go de Eusebio Mañasco y los horrores 
de Misiones y el norte argentino, termi- 
nando con un ferviente llamado a la lu- 
cha solidaria, de todos los hombres de 
libre pensamiento, para impedir las 


monstruosas ejecuciones a que se dis- 


ponen con Sacco y Vanzetti en Estados 
Unidos y Eusebio Mañasco en este país. 


Por la Bca, Obrera Israelita. 


Con sencilla y sincera fogosidad, ha- 
bló un obrero israelita en nombre de la 
biblioteca del epígrafe, incitando a for- 
mar el frente único para impedir si el 
caso lo requiere con las armas en la 


mano, la muerte de nuestros camaradas. 
Dr. Juan Lazarte. 


Este camarada dotado de un ejemplar 
entusiasmo y una enciclopédica docu- 
mentación de la marcha del movimiento 
social del mundo entero, interesó espe- 
cialmente a la concurrencia que no ba- 


jaba de 2.000 atentos oyentes, 


Dijo: que las manifestaciones actua- 
les de la guerra social, apuntan un muy 
acentuado proceso de polarización en 
dos grandes conglomerados que luchan 
y lucharán a brazo pantido hasta el es- 
tablecimiento de un régimen de liber 


tad y de igualdad. 


Fascismo y revolucionarismo son los 
conservadores y revolucionarios 


polos; 
son los elementos de su influencia. 
Los casos de Sacco y Vanzetti; 


reacción mundial. 


El fascismo, símbolo de la reacción, 
pues tiene 


eg un fenómeno universal, 


ES 


Eu- 
sebio Mañasco; los presos y mártires po- 
líticos del mundo entero, son manifesta- 
ciones dolorosamente elocuentes de la 


justicia que como la de este país está 
representada por una policía bárbara y 
cruel, 

Afirma haber escuchado al Sr. San- 
tiago de la policía de la Capital acon- 
sejar la comisión de atrocidades para 
conseguir que hombres inocentes se in- 
culpen asimismo de delitos cuyos delin- 
cuentes no aparecen, 

Relata extensamente los horrores de 
Sierra Chica y Tierra del Fuego; cita 
casos verídicos de la vida de los nati- 
vos del norte alcoholizados y embrute- 
cidos por los que los explotan, conclu- 
yendo, recordando al pueblo que escu- 
chaba que tanto la libertad de Mañasco, 
como la de Sacco y Vanzetti estaba en 
sus manos y de su acción dependía. 

HABLA TORTEZA, joven militante 
de la intelectualidad rosarina, quien se 
solidariza con la causa que la Alianza 
en esta oportunidad defiende y condena 
con energía a la justicia yanki por su 
fría inhumanidad. 


Hoscar Juanot (Por la Federación Uni- 
versitaria). 

¿xterioriza el gpentimiento de repudio 
del estudiantado contra la condena de 
Sacco y Vanzetti víctimas de la reae- 
ción. 

Nosotros, dice, también estamos em- 
barcados en una cruzada libertadora 
que ha de conseguir que las universi- 
dades sean abiertas al pueblo y no pre- 
sas del privilegio. 

Concluyó reafirmando la solidaridad 
de los estudiantes en esta acción liber- 
tadora. ; 

Pérez, en breves palabras aconseja no 
dormirse sobre los laureles del aparente 
triunfo de la huelga de estos días pa: 
sados. Ahora es cuando el pueblo debe 
disponerse a salvar a Sacco y Vanzetti. 
Luego será tarde, 

Son las 0.15. Molina da por concluf- 
do el acto. 


IMPORTANTE 
A LOS PAQUETEROS DEL INTERIOR 


Al efectuar la mudanza se extravia- 
ron algunas direcciones de agentes y 
paqueteros del interior, Reclamamos de 
estos nos remitan dirección y núme- 
ro de ejemplares para su envío inme- 
diato, Al efecto reservamos  ejempla- 
res. La Administración. 





y 








DEL CONSEJO FEDERAL 


RESULTADO DE LA CUARTA RIFA 
REGIONAL 


En la cuarta rifa regiona! que orga- 
nizara la A. L, A., salieron premiados 
los siguientes números: 10. 5320; 20. 
3906; 30. €E/119; 40. 9640; 50. 5229, 

De estos premios, los números 2, 4 y 
5 se encontraban en la secretaría de 
la A. L. A. entre las boletas no ven- 
didas y devueltas por las agrupaciones. 
De manera que sólo el 10. y 3o. pre- 
mios fueron entregados, vale decir, la 
cama de bronce y el juego de vajilla. 
. Los favorecidos fueron Armando 
Pradera, Kilómetro 99, F. C. 3., con el 
primer premio y señorita Rizotto, ca- 
lle Paraguay 1151, Rosario, con el ter- 
cero, 

El balance general da el siguiente re- 
sultado. 

Por venta de boletas 985 pesos, fal- 
tando a cobrar de estos $ 280. Salidas, 
282 pesos. De manera, pues que el be- 
neficio obtenido, cobradas las deudas, 
que lo serán de un momento a otro, es 
de 985 pesos, Corresponde destacar el 
hecho que las salidas merman en méri- 
to a que la cama de bronce fué confec- 
cionada por el grupo de bronceros del 
razón, resulta la A. L, A. considerable- 


razón, resulta | aA. L. A. considerable-' 


mente beneficiada, 


CAMBIO DE LOCAL 


Forzados por 
pales 
los 


disposiciores munici- 
relativas a las condiciones de 
locales donde funcionen motores. 


nos hemos visto obligados 1 trasladar 


calle Inclan 2910, esquina Dean Funes, 
de lo que imponemos a las institucio: 
nes de la capital, 
qua mantengan 
otros, 


interior y exterior, 
relaciones con  nos- 
Al mismo tiempo comunicamos a los 
organizaciones obreras de 'x capital, 
que el nuevo local con capacidad para 
ciento cincuenta personas sentadas, es- 
tá a disposición de las mismas para 
realizar asambleas y actos análogos. 
Para el caso dirigirse al Conserje. 


A LOS DEUDORES 


Llamamos la atención de los compa: 
ñeros y agrupaciones que adeudan a 
las distintas tesorerías de la A. L. A., 
especialmente por conceptos de rifa y 
librería a los efectos que apresuren el 
pago. 

El C, Federal reclama de los moro- 
sos mayor responsabilidad, ; 

O, 
RESOLUCION DE ORDEN GENERAL 


La reunión plenaria realizada el sá- 
bado 9 de Abril, ha resuelto expulsar 
de la A. L. A., al adherente Pablo Ver- 
nis por considerar que ha burlado la 
confianza de la misma al haber hecho 
uso particular de la cantidad de 200 pe- 
sos que el C, Federal le confiriera pa- 


nuestra secretaría y pequeños talleres | 
gráficos, de Estados Unidos 1056, a 





ra abonar el alquiler de la casa. An 
cuando aquél alega haber sido víctima 
de una sustracción, por la forma de 
proceder ha puesto de manifiesto 1, 
insinceridad de sus manifestaciones, ag; 
como más tarde ha fallado en 9u asen. 
timiento de pagar por cuotas la canti. 
dad antedicha. Aparte de esta resolu. 
ción de expulsión, la reunión plenaria 
ha dispuesto diversas medidas a los 
fines de que dicha cantidad sea reinte. 
grada por Pablo Vernis a la caja pen 
judicada. y 


A FAVOR DE JESUS SUAREZ 


Publicamos a continuación las can. 
tidades recibidas para ayudar al cama. 
rada Suárez recluido en un sanatorio 
de Córdoba, dando por terminada la co. 
lecta a pedido del propio compañero, 
quien parecería dispuesto a reinte 
grarse a la vida activa, 

Suma anterior pesos 121.—, T. Mo. 
nillo 2, E. Vazquez 2, S. Ferrer 2, A. 
García 2, Oscar 1, J. Veltri 0.50, J. Ti. 
boldi 0.50, S, D'Otro 0.50, Quiroga 0.50, 
J. Pigmataner 0.50, Frasco 0,50, A. 
Lorenzo 0.50, Lofaedo 1, N. N. 0.50, 
M. Manzan 2, Maria Titi 2, Carmen 
Rodriguez 1, G. López 1, S, Loza 1, p. 
Maza 2, P. Fili 1, P., Fili 10, F, V. pa. 
della 0.50, O. Bigi 0.60, L. L. 1, p 
Bas 1, J. Rodriguez 2, L, Aristegui 3, 
Cintivio y Damiani 2, V. Curri 1, J 
Meno 1, J. Carnillo 1, A, Martínez 0.50, 
V. Mancineno 0.50 V, Aramburo 1, J. 
M. Fare 1, C, Gallego 2, H. Saez 2, z, 
Rodríguez 2, P. Fili 5, F. Villarruel y, 
R. G. P. 2, A. Protti 2, A. López 2, L. 
Alonsy 2. Varios por intermedio de la 
A. La Lucha, de Rosario de Sta. Fe, po. 
sos 15.60. Total: $ 213.70. Girado a 
Suárez $ 121.—. Restan pesos 92.70. 


CORRESPONDENCIA CON “EL 
LIBERTARIO” 


En to sucesivo la correspondencia de 
«edacción y administración de EL Li. 
BERTARIO debe ser remitida a esta 
dirección “EL LIBERTARIO, Inclan 
2910, Buenos Aires”, Valores y Giros a 
nombre del tesorero general de la A. 
L. A., camarada “Máximo Suárez, In. 
clan 2910”, A la vez informamos que 
el compañero Antonio López que tenía 
a su cargo la administración del perió. 
dico. se ausentó del país por asuntos 
de orden familiar, 


LIBRERIA DE LAA, L. A. 


Se ha enriquecido con un buen lote 
de libros de distintos autores, por lo 
que reitera el ofrecimiento de poder co: 
rresponder cualquier pedido de libros 
y folletos que se hagan, 

Se encarga siemure de esta labor el 
camarada José Martínez, a quien de: 
ben dirigirse toda clase de pedidos, así 
como valores y giros, A su vez reco 
miéndase enviar acompañado del pedi. 
do el respectivo importe. 





“COMO LOS HOMBRES” 





Hemos leído de un tirón, pero sin pre- 
cipitaciones, la hermosa novela de 
Eduardo Bariobero y Herrán. Hemos 
sentido sobre nuestro espíritu la suave 
caricia del arte, Barriobero no es un n> 
velista vulgar, no pertenece al montón; 
es uno de los elegidos, y bien hace gu 
insigne prologuista en colocarlo al mis: 
mo nivel que Anatole France, Pérez Ga!- 
dós, Balzac, Zola y otros muchos que 
fueron y son cumbre en la literatura 
universal, Barriobero tiene un poco “le 
todos y mucho propio; por eso es una 
fuerte y singular personalidad. “Com> 
los hombres”, su novela perseguida en 
España, es realmente una jova literaria, 
que atesora valores excelsos. Está im: 
pecablemente escrita: tiene el estilo de 
France, el vigor y la exactitud filosóú- 
fica de Zola, la penetración psicológica 
de Balzac, y en toda ella resplandece el 
genio del autor, que aunque voco cono- 
cido en América, es famosísimo en Es- 
paña, donde su reputación rivaliza con 
la de los más preclaros cultores de la 
literatura. 

Barriobero reune todas las virtudes 
cardinales del buen literato: es artista, 
es honrado, es valiente, rinde sagrado 
culto al gay decir, toma sus personaj:s 
en vivo, del mundo de las pasiones, d: 
los heroicos desenfrenos juveniles, te 
loz mezquinos cálculos secundarios, y 
log hace vivir en su obra; allí hablan. 
accionan, se mueven, se agitan, caen al 
abismo de las más locas aberraciones 
o se elevan a la más alta sublimidad 
humana: como en la vida. 

Por eso decimos que su novela, la que 
nosotros conocemos, la que sirve para 
introducir a su autor entre los preferj- 
dos nuestros, es una novela humana, 
demasiado humana, y es al par una per- 
fecta obra de arte. 

Barriobero ha tomado un episodio re! 
de la vida palaciega y ha trazado el 
plan géneral de su obra, sin desnuder 
a los personajes de sus galas exteriores 
ni de sus virtudes y vicios ocultos. 
Muestra caracteres, temperamentos, ti- 
pos y ambientes, marginando todo ezo 
con un exquisito primor poético, y sabe 





llevar la narración con tanta sutilezi 
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A 


sintiendo de tal modo y con suavidad 
tanta el aumento gradual de la emociós 
del drama y de la percepción estética, 
que parece el resbalar de una sedanto 
caricia sobre el espíritu sensibilizado 5! 
máximun de su potencia psíquica. 

La trama de la novela sigue yn proct- 
so natural y no hay brusquedades en l2 
sucesión de los acontecimientos; el 1 
nal es doloroso y lógico; es la culmi 
nación de una oculta tragedia interior. 
Nuestra moral laica, férrea, forjada €1 
el duro batallar del cotidiano vivir, 10 
chaza todo lo que en modo violento 7 
pacífico signifique renunciamiento a ' 
vida, Queremos llegar al tipo human? 
superior a todos los sinsabores, Más 
fuerte que las más fuertes adversidy 
des, porque queremos al hombre sobe 
rano de sí mismo, más allá de sus egols 
mos, dominado por sí, por la pura 1” 
zón. 

Pero, el alma humana es muy cof 
pleja; nuestra ambición — noble am 
ción moral — es quimera que la ten 
pestuosa realidad azota sin cesar, y PO 
eso nos explicamos el final trágico d* 
esta novela con la misma amarga '” 
flexión que lo aceptamos a modo de le 
nitivo moral, cuando en la vida los d” 
sesperados renuncian a ella siñ esper” 
a que el reloj del tiempo marque * 
hora fatal. 

Barriohero nos deja mucha triste” 
en el alma; pero no tristeza enferM' 
za, sino tristeza varonil, que evolucion 
sobre la voluntad, dictando una mor2ló 
ja de afirmación humana, 

"Toda obra, novela, narración, ensa)” 
o drama que nos deje como heredad *” 
él alma una afirmación de la vida y “Y 
valorización pura y exacta de la dig0' 
dad, es digna de acogerse con júbilo, * 
mucho más merece cuando la feliz 1%” 
lización nos hace gustar las mieles 
arte. 

“Como los hombres” merece 1e€ 
por bella, por fuerte, por pura y 10” 
rada. 


pst 


Roberto Cotelo: 


J.+ de Mayo 1927 
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